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PERIODISTAS O NO
(Experiencias de una vida profesional)

Por Rafael ORTEGA LISSON

A/i AS intensa que extensa, con ser muy dilatada ya, es mi vida de periodista.
Treinta años apenas es nada para el hombre que espera pasar del siglo 

”en buena forma”, como dicen los deportistas ; treinta años que se abrevian 
como horas de enamorado cuando están presididos por la vocación, que es, en 
definitiva, la que evita las horas ingratas que alargan los días.

Se dan la mano el recuerdo y la actualidad al escribir estas líneas con el 
propósito de recoger unas cuantas experiencias de mi vida profesional. I' la pri­
mera es, en consecuencia, que la profesión de periodista no tiene experiencia. 
Si tiene alguna no sirve para otra cosa que jxira manefarla en habilidades y 
triquiñuelas de procedimiento. Porque el periodismo exige una reválida diaria. 
Cada día hemos de examinarnos; es profesión en la que nunca se llega y siem­
pre se está de paso.

La coincidencia, tan pocas veces lograda, de vocación, ocupación y preocu­
pación es la única fórmula del éxito, quiero decir, del éxito del regocijo íntimo, 
ae la satisfacción interior. Pergeñar comentarios, servir una información exclu­
siva, la titulación acertada, simplemente ser el primero —¡EL PRIMERO!— en 
conocer una gran noticia, todo ello provoca el contento del verdadero periodista, 
siempre generoso y un tanto enloquecido por la trepidación informativa. F he 
aquí otra experiencia: no caben añoranzas. Me rebelo contra las com ¡miraciones. 
^i .el periodismo ni el periodista de hace treinta años son distintos a los de ahora 
ni los de ahora a los de antes. Unos y otros, como los que vengan detrás, vivirán en 
función de la actualidad. Retratarla cerebralmente ha sido, es y será nuestro ofi- 

depende del paisaje. Ln ¡miisaje que el periodista no forja, sino que 
■ o brinda su época. Aquellos periodistas que han e 
des en dos épocas distintas, a veces diametralmente opuestas, sobrevivirán si sa- 

en adaptarse a la segunda, es decir, a lo nuevo, y morirán sin remisión si se 
entregan a recordar el pasado. Lo que pasó ya no cuenta para el periodista. Ex-

jercido o ejercen sus activida-
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perienda: conservar siempre los ojos abiertos, mejor que adaptarse. ¡Ah!, y vi- 

brar con let noticio. ' i i
Si el periodista no se impresiona, conmueve y exalta, no estara, desde lue- 

¡io, capacitado para impresionar, conmover y exaltar a sus lectores. Arruches me 
decía: ’’Cuando escribo una comedia, me sitúo mentalmente en la butaca del-es­
pectador. Si yo no me río, si yo no lloro con lo que voy escribiendo, sera difícil 
que ría o llore el público”. El periodista ha de situarse también en el papel de 
lector. Siempre viendo claras las cosas, despersonalizando, porque si hace inter­
venir en los hechos ajenos su propia jmsión, el juicio y hasta el mismo relato 
ha de verse enturbiado, nublado, inclinado . • m t ■

Hacer un comentario es otra cosa. Es enjuiciar como conviene. Nos referimos 
ahora al periodista en su ma^no papel de reportero, que de las otras facetas del 
periodismo hay largo y tendido que opinar.

Mucho trecho se hu camiumio deslíe <¡ue el periodista se engaritaba a la puer­
ta de Palacio irara "seguir de cerca” una crisis política, o acechaba el paso del 
personaje en un pasillo del Congreso, o "cazaba” al ministro en su casa... La 
política era el panorama periodístico español por excelencia Los reporteros po­
éticos no tenían paz ni descanso. Crisis a granel, Conse,os de Ministros, sesiones 
de Cortes, reuniones de tninorias parlamentarias, tareas deisartainenlales Lo 
importante no era la injormación a secas, ya muy nutrida, sino lo que se llama­
ban ”los llecos”, en. los que estaba enredado el "pisotón , que era el que se de - 
tacaba en primera página y con grandes titulares. La lucha era terrible, sin cuar­
tel Cada uno trataba de averiguar en la mirada del compañero lo que ocultaba 
lo que había aprendido de labios autorizados, de buena juente - como todavía 
"e £ en los de.spachos del extranjero. .41 despertar desplegaba uno nerviosa- 
mente los demás periódicos... ¡y qué alegría 'si el propio había pisado y que 
amarga contrariedad si se encentraba pisado! Este era el cantar de todos lo.s 
días. Hay que citar los nombres de dos grandes periodistas, de dos jormidab^ 
injormadores: Mariano üaranas y Icsé Losada de la Torre —A B C y Ikbdte— 
en lucha noble por la priinacia de la iioticiii política. , „ . „ j

Viene ahora cira exr.cri, acia. Si es cierto que los grandes pisotones se de­
bían a la sagacidad y al tesón del periodista, no lo es menos que en graii parte, 
obedecían a la casualidad. Porque de un hecho puramente casual se trata, cori- 
taré un gran -pisclôn" de A B C. Salimos de madrugada Liluarde P^io bal­
dés y yo. de la Redacción, para tomar algo en un colmado de la calle del / rui- 
cipc y al abandonar éste, Eduardo se jué por un lado y yo me dispu.se a coger 
una camioneta que salía de la Puerta del Sol hacia Torn,os, ¡rara reintegrarme 
a mi hogar. )' esperando la llegada del vehículo observe que el despacho del 
ministro de la Gobernación se hallaba encendido. Me extraño que a J
la mañana estuviese trabajando el ministro, que era don Rajael Salazar Alonso. 
Olvidé la camioneta, mi casa, la jatiga de la jornada y cruce rápido la phaa 
para entrar en el Ministerio ¡lor la puerta de la calle de Correos. ¡Que incompa­
rable emoción! En el palio se hallaban todos los coches de lo.s mtntsiros del ga­
binete que presidia don Alejandro Lerroux. Los policías de las escoltas me ad­
virtieron que la reunión del gobierno era secreta y que teman orden rigurosa 
de no dejar pasar absolutamente a nadie. Converse con ellos, logre esquivar su 
-. igilancia y subí ha.sta el rincón donde todavía se guarece el portero mayor. Allí
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Gaceta fle la Prensa Española.

ratografía tomada en el bar que el popular Perico 
Chicote tenía— y tiene— instalado en el entonces 
Congreso de los Diputados tf hoy Palacio de las Cor­
tes españolas, en la que aparecen reunidos: i. - El 
Oficial magor del Congreso, a. • Un Diputado de la 
CEDA, por Toledo, - Miguel Maestre, redactor 
político de Ahora, q. - José Losada de la Torre, 
redactor político de Á B C. - Un funcionario. 
6. - Romero, redactor de Ahora. 7. - Ortega Lisson, 
autor de este artículo. 8. - Solache, redactor político 
de El Debate y g. - Francisco Casares, redactor 

político de Ya.

esperé. En cuanto salieron los ministros entré en el despacho de Salazar Alonso, 
sin pensar en r/ue la acogida fuese desagradable. Al fin, Salazar era también 
periodista. Pero el recibimiento fué en extremo cordial. El ministro se felicitó de 
mi presencia y me contó la razón de aquel precipitado Consejo. El gobierno aca­
baba de hacer abortar lU' revolución campesina. Y además le interesaba al minis­
tro que se publicara leí noticia. Llamé al redactor jefe de A B C. don Luis de 
Calinsoga, y el propio Rafael Salazar Alonso dictó la referencia. Al día siguien­
te sólo ABC publicaba la noticia, ’’pisaba’'' a todos los periódicos. No hubiera 
habido dinero ni placer comparables a este anónimo éxito.

Por cierto que años más tarde, en pleno dominio comunista, cuando se fin­
gía en la Cárcel Modelo un proceso contra Rafael Salazar Alonso, en el que se 
ic condenó a muerte, el ’’fiscal” utilizaba constantemente para sus acusaciones 
un libro de Salazar titulado Tarea, en el que su autor contaba aquel episodio, no 
sin dedicarme algunos elogios de tipo profesional, y confieso que ello me tuvo 
inquieto bastante.s días. Confirma lo narrado esa teoría del azar en el éxito in­
formativo.

De aquellos días hemos pasado a éstos, en que el jreriodista siente igual en­
canto en ’’pisar”, porque, contra una opinión generalizada ahora por los que, a 
nii juicio, se amparari en la seriedad del momento actual para disimular su des-
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gana o su falta de vocación, es lo cierto que todos los días los periódicos dan 
noticias e informaciones exclusivas y, de algún tiempo a esta parte, con más in­
tensidad. habiéndose reavivado el reportaje clásico.

Una experiencia más consiste en la necesidad indispensable al periodista de 
su propia iniciativa. Cada periodista ha de llevar a sn periódico sus iniciativas, 
sean aprovechadas o po por sus jefes. No se concibe que el periodista ande por 
ahí sin sentido curioso y crítico ’’con los ojos abiertos”.

* * *

Una diferencia sí existe entre el periodista de antes y el de ahora; Y es que 
’’ayer” dejaba de serlo con pasmosa facilidad. Unas veces porque sn director le 
invitaba a cesar al primer fracaso, y otras muchas porque la gente acudía a los 
periódicos creyendo que se trataba de una profesión muy divertida, y la abando­
naba voluntariamente cuando se sentía defraudada ante los sacrificios que nues­
tra vida impone. Hoy el periodista, miis amfwrado por la legislación, parece que 
defiende mejor su permanencia.

Una experiencia más, entre otras muchas que se quedan en el tintero por 
ahora, es la del aprendizaje. El periodista de antaño tenía una cultura de bachi­
llerato, salvo excepciones. Luego, ya en el ejercicio de su profesión, leía, asimi­
laba lo que cía en conferencias, discursos y entrevistas. He conocido varios pe­
riodistas de extraordinaria erudición que, sin consultar al Espasa, escribían rá- 
jiidamente un comentario, lo mismo fuese sobre una técnica ingenieril que acer­
ca de un convenio internacional, y que los entendidos en cada materia conside­
raban escrito por un técnico. Ejemplo de esta facilidad asombrosa era don Fran­
cisco Sánchez Ocaña, redactor de ABC.

Es decir, que, en general, el periodista se forjaba en la calle. Fino luego la 
Escuela de El Debate a instruir a muchachos para sa utilización en el periódico 
propio. Era una dura escuela, en la que hubo cursos que sólo aprobaron dos 
alumnos. Con frecuencia los informadores políticos, por ejemplo el caso se re- 
j>efía en todo género de información—, encontraban entre el grupo a algún joven 
desconocido que, como ellos, se acercaba al ministro, tomaba notas y hasta formu­
laba preguntas. Se trataba de un alumno de la Escuela de El Debate.

Don Juan Aparicio ha creado la moderna Escuela de Periodismo, con la que 
prestó a nuestra profesión, no ya el camino de selección de periodistas cultos, sino 
también el de la dignificación profesional. Pero, a mi juicio, falta esa ’’asignatura 
de la calle. Debíamos encontrar a sus alumnos en el jfatio de cristales del Ayunta­
miento, en los pasillos de las Cortes, en un incendio..., para redactar ante el pró- 
fesor su información. Yo les haría llevar a la Escuela el suceso del día e incluso 
les invitaría a inventarlo y a comentarlo. No se trata de una clase práctica sobre 
la mesa de redacción del periódico habilidades, trucos , sino de vivir la rea­
lidad del reportero. Una ’’asignatura” que mostraría Ifi verdadera vocación. Se 
fia dicho, y es cierto, que sólo se puede llegar a puestos de mando dentro de un 
periódico, con autoridad indiscutible, cuando se ha pasado por todas las seccio­
nes, cuando se ha sido cocinero antes que fraile.

Y viéndome obligado a poner punto final a estas líneas, las termino por don­
de las comencé. Ni periodistas viejos, ni nuevos. Periodistas o no.

6 Gaceta de la Prensa Española.

SGCB2021



Cómo se creó y para qué la 
Asociación de Antiguos Alumnos 
de la Escuela Oficial de Periodismo

De las «conspiraciones» en «El Sotanillo» a la
I Asamblea Nacional en Pinar, 5

A idea de una Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela Oficial de Pe­
riodismo estaba en el ánimo y eu la mente de todos aquellos periodistas 

que siguieron estudios en dicho centro. Sin embargo, estç afán necesitaba cris­
talizar en un llamamiento que los agrupara y proyectase hacia un objetivo co­
mún. En febrero de 1948 se publicó en la Revista Guía, del Servicio Profesional 
del S. E. U., un artículo en el que se proclamaba la necesidad de llegar a esta 
iVsociación para vincular ambiciones y aspiraciones comunes çn un mismo pro­
grama y unificar en una misma empresa de acción inmediata a los numerosos 
compañeros que se encontraban repartidos por toda la geografía periodística es­
pañola. Los lazos de camaradería y amistad que habían unido entre sí a los 
alumnos de una misma promoción, tenían que reunir en un solo haz a los casi 
quinientos periodistas salidos de la Escuela, procedentes de las cinco promocio­
nes normales y las tres de profesionales.

Aquella llamada avivó el pensamiento y la idea del reducido grupo de perio­
distas a quienes llegó, y fué entonces cuando comenzaron las reuniones, a las 
que se daba, íjuizá animados por un afán romántico y conspirador, carácter de 
la más misteriosa clandestinidad. Hubo quien una noche lanzó bajo las bóvedas 
de las décimonónica chocolatería de la calle dç Alcalá, «El Sotanillo», la frase 
contundente: «También nuestra Asociación tiene sus catacumbas.» A partir de 
aquella noche, comenzamos a citarnos en «la catacumba de la c’Alcalá».

Las «conspiraciones» gustaban a todos, y hasta las llamadas telefónicas dan­
do lugar y hora se hacían con cierto bisbiseo ininteligible, dando tono de 
«complot» a lo que después eran largas reuniones entre angustiadas y optimis­
tas. Y así, por mor de esta tónica de confabulación, se siguió durante todo el 
año haciendo jnoyectos ardorosos que contrastaban con la húmeda friolencia 
de la cripta alcalaína. De las «catacumbas» de «El Sotanillo» se pasó a la con­
fortable atmósfera tertuliana del Lyón. Cada vez acudían más militantes a las 
filas de la naciente Asociación. Se despotricaba en campo abierto, y lo que en 
principios era rumor investido de misterio, se convirtió en parlamento, o, mejor, 
en ágora adonde se llevaban indignadas jnotestas y ruidosas opiniones. Sin 
embargo, el espíritu de la «conspiración» latía en el ánimo de todos y se eligió 
otro lugar para las reuniones: «La Elipa», que también poseía carácter de «ca­
tacumba». Y allí, sobre los divanes alpiijárrenos y bajo los naijres colosales de
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sus mosaicos, se echó el cuarto a espadas de la batalla decisiva: había que re­
dactar unos Estatutos y dar forma legal a nuestra Asociación. Se designó el 
domicilio de Manuel Calvo Hernando, en la calle de Hermosilla, como gabinete 
de trabajo. El articulado de los Estatutos requirió numerosas consultas en las 
sesiones preparatorias, de las que se daba cuenta en las tertulias de «La Elipa». 
Al final quedaron redactados y perfilados en todo.s sus detalles. En enero de 1951 
se presentaron en la Dirección General de Seguridad y se siguió su tramitación 
legal con t(>da precisión. «Ya están en la Dirección General de Prensa j)ara su 
informe», se anunció a los pocos días. Y fué entonces cuando cundió el opti­
mismo: «Hay que comunicarlo a lo.s de provincias», opinaban los vehementes 
de siempre. «Mejor, sería es|jerar», aconsejaban los del banquillo minoritario de 
la prudencia. «¿Para qué?, esto es ya cuestión de días...»

En octubre del mismo año se recibía en el número 3 de la calle de Hermo­
silla un sobre historiado de solemnidades oficiale.s en el que se encerraban los 
Estatutos aprobados definitivamente. La noticia circuló a toda velocidad por las 
redacciones, y fué entonces cuando se cursó a ]>rovincias. Había que adoptar 
oecisíones rápidas. El 17 de noviembre se cumplía el X aniversario de la fun­
dación de «nuestra» Escuela y era necesario conmemorarlo como se merecía. A 
estos efectos se constituyó una Comisión Organizadora que convocó a capítulo 
a todos los que cursaron estudios en la Escuela Oficial de Periodismo y que se 
encontraban en Madrid. El lugar de esta asamblea fué la Sala de .Tuntas del 
Sindicato dç la Alimentación, que nos fué cedida por gestión de Juan Rico, 
Director de la Revista lea. Asistió un delegado del Gobierno, que tuvo que es­
cuchar con ])aciencia franciscana toda clase de chistes acerca de la Alimentación 
y soportar el curso de unas eleccione.s en las que, dentro de la mayor disciplina, 
se designó Junta Directiva. Los votos se emitieron conforme a los más puro* 
cánones democráticos, aun cuando no había más urna que la buena fe. La Gace­
ta DE LA Prensa Española ha jiublícado ya lo.s resultados de aquellas eleccio­
nes. Se levantó acta de la reunión y, con ello, quedó constituida e-ta Asocia­
ción, que se mereció por su constancia y su entusiasmo ver logrado su primer 
propósito.

Inmediatamente la Junta Directiva cumplimentó al Director General de Pren­
sa. a Juan zXparicio. Más que una cumplímentacíón de protocolo, aquélla visita 
fué lo que tenía que ser: un inolvidable reencuentro, un recordar y repasar mo­
mentos de inefable valor para todos lo.s que estuvimos en Ayala, 5, y en /ur­
bano, 51, en los tiempos heroicos y magníficos. Juan Ajraricio se mostró como 
el amigo y el camarada que fué siemiJie para nosotros. «Juan, vamos a celebrar 
a bombo y platillo muestra I Asamblea.» «Estç X aniversario va a hacer época.» 
La emoción nos secaba la garganta y a todos no.s contagió la fe que matizaba 
las palabras de Juan Aparicio: «¿Tenéis local?» «Sí, un local provisional en 
la casa de Calvo Hernando y...» «Bueno, pues en Pinar, 5, está...» No le de­
jamos terminar. Le explicamos cómo çn el hotelito de Pinar habíamos celebrado 
reuniones preparatorias en otro tiem|X); le contamos nuestras salidas nocturnas 
de «El Sotanillo», el Lyón y «La Elipa»; todos hablaban a un tiempo y Juan 
Aparicio desplegaba su memoria: promoción por promoción fué pasando lista 
a todos y a cada uno, se aclaraban situacicjiies y se exponían ideas. Al final, millo­
narios de optimismo, salimos a la calle para celebrar una urgente reunión, cuya 
sede fué un café de nombre exótico próximo al Ministerio de Información:
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«Chun-Chao». Allí se trazó todo el pro­
grama de la I Asamblea Nacional de 
Antiguos Alumnos de la Escuela Oficial 
de Periodismo.

Al día siguiente, 30 de octubre, en­
trábamos por las puertas del liotelito de 
Pinar, 5, con las carteras llenas de pro­
yectos y el corazón estallante de ilusio­
nes. Esto parecerá a algunos una figura 
literaria en cierto modo cursi y mano­
seada; pero es la pura verdad. Nadie 
podía ya con nosotios. Nadie podrá ya 
con nuestra bueníi voluntad, con nuestra 
decisión.

La crónica de la Asamblea rc(|urri- 
ría un número entero de la Gaceta. En­
tre los días 15 y 17 de noviembre se des­
arrolló un programa que en algunos mo­
mentos creimos demasiado ambicioso. 
No falló un solo punto. De provincias 
vinieron numerosos compañeros, y de 
Madrid asistieron en su totalidad. Un 
magnífico y ejemplar espíritu de disci­
plina presidió las sesiones de la Asam­
blea. Fueron presentadas un 'total de 
treinta y do.s comunicaciones, en las que 
se ponía de manifiesto un alto concepto 
de las inquietudes jjrofesionales. La 
«Conferencia a seis columnasn, en el 
Ateneo; la clase simbólico de Juan A¡)a- 
ricio, en ia Escuela; el acto en el teatro 

Detalle de la fachada de l'inar, 5, durante la celebraritin 
de la .tiamblea.

Español; la Misa oficiada por Fray Mauricio de Begoña; la entrega a nuestn» 
primer camarada, Juan Aparicio, de una placa de plata por la que se le nombraba 
Presidente de Honor de la Asociación... todos y cada uno de lo.s momentos de la 
zVsamblea revistieron una extraordinaria brillantez. La segunda etapa está su­
perada.

Demos como cierre de esta información el elemento que con más contun­
dencia jjuede expresar el sentimiento que animó a esta í Asamblea Nacional de 
la Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo: las 
conclusiones adoptadas en el curso de las sesiones plenarias y que anhelamos ver 
cristalizadas en esplendorosas realidades, un afán de amor a la profesión ele­
gida, nos anima en esta empresa:

CONCLUSIONES
PhfMERA. Adhesión incondicional a S. E. el Jefe del Estado, don Francisco 

Franco Bahamonde^ carnet núincro 1 de periodista español, a cuyo objeto 
se remitirá un telegrama al concluir sus sesiones esta / Asamblea. En este 
sentido se remitirá igualmente un telegrama al Exemo. Sr. Ministro de In­
formación.
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lectura de las conclusiones por el rresidenie de la Comisión de Ponencias en el acto de clausura de la / Asamblea 
Nacional de Antiguos Alumnos de la Escuela O/icial de Periodismo, Presidió el Director General de Prensa, don 

Juan Aparicio.

SECUNDA. Que la 11 Asamblea Nacional de A. A. de Periodismo se celebre 
en Madrid, el X/ aniversario de la función de la Escuela.

TERCCEEA. Celebración en el mes de. enero de 1953, en la ciudad de Málaga, del 
Primer Congreso Iberoamericano de Periodistas, con clausura en Madrid.

CUARTA. Que se considere el titulo de Periodistas equivalente a los académU 
eos o facultativos que se exijan para cubrir las plazas de Jefes de Adminis­
tración y de la Escala Técnica del Ministerio de Información y Turismo.

QUINTA. Creación de los Colegios Oficiales de Periodistas con las caracterís­
ticas propias de estas Corjjoracioftes, en los que se integrarán las restantes 
Asociaciones de tipo profesional periodístico y asistencial.

SEXTA. Que se defina concretamente el concepto o condicióft de periodista 
por la Dirección Ceneral de Prensa. En este sentido la Asamblea consideró 
necesario:

La revisión del Registro Oficial de Periodistas.
Cancelación de los llamados Cursillos de Profesionales.
Legitimación de los ya realizados mediante la exigencia de uji período 

mínimo, que 7iunca deberá ser inferior a la mitad de los Cursos nor­
males.

Se sugiere, cojno definición de ¡periodista, la siguiente:
uTendrá la cualidad legal de periodista profesional, con todos los dere­

chos y deberes inherentes al ejercicio de su función o funciones, totla 
aquella persona que se halla inscrita en el Registro Oficial de Perio­
distas. Por exclusión, no será periodista aquella persona que no se 
halle inscrita en el Registro Ojicial de Periodistas.)^
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SEPTIMA. Que sean considerados Auxiliares de Redacción a todos los efec­
tos los comprendidos en el apartado E) del artículo 17 de la Reglameniadón 
de Trabajo en Prensa de fecha 14 de julio de 1950, en evitación de que por 
aquéllos se ejerzan funciones de Redactor.

OCTAVA. Que por la Dirección General de Prensa sea dictada una disposi­
ción por la que se exija a las Empresas editoras de publicaciones periódicas 
a tener como Director, Redactor-Jefe o Asesor técnico, según los casos, un 
periodista profesio7ial, fijando los sueltos mínimos correspondientes.

NOVENA. Necesidad de que todos los servicios informativos de las emisoras 
privadas sean desempeñados por periodistas, como ocurre en Radio Nacio­
nal de España.

DECJ.MA. Creación de un Premio Nacional denominado i(Escuela Oficial de 
Periodismo».

UNDECIMA. Necesidad de perseguir legalmente el intrusismo en la profesión 
periodista y establecimiento de sanciones penales a aquellos profesionales que 
hagan uso indebido de su docu?nento de identidad.

DUODECIMA. Que la /nisión del ejercicio profesiojial esté regulada por un 
código de ética profesional, de cuya infracción responderán ante los Tribu­
nales de Honor, cuya creación también se propone.

DECIMOTERCERA. Prohibicióji de utilizar el títuls de ^REDACTOR» a los 
agentes de publicidad, para evitar los habituales e improcedentes confusio- 
fiismos.

DECIMOCUARTA. Creación de un Servicio de Ayuda a la Asociación de 
A. A., en el que se formará el censo de parados y se gestionará la solución 
de su situación profesional. Este Servicio será circunstancial hasta que sea 
asimilado y absorbido por el Colegio, cuya creación se propone en la con­
clusión sépti/na.

DECIMOQUINTA. Que a los Concursos convocados con carácter netamente 
periodísticos puedan concurrir sólo periodistas profesionales. Por ello de­
berá hacerse constar así en las convocatorias que a tal efecto se publiquen.

DECIMOSEXTA. Creación de un «Club de Prensa» con carácter nacional e in­
ternacional, con sede en la Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela 
Oficial de Periodis/no.

DECIMOSEPTIMA. Creació/i en la Escuela Oficial de Periodismo de las Cá­
tedras siguientes: Intormación y Reportaje radiofónico ; Deontología Profe­
sional; Opinión Pública y Publicidad. •

DECIMOOCTAVA. Convocar un Concurso para la redacció/i de libros de texto 
de la Escuela Oficial de Periodismo.

DECIMONOVENA. Que con la debida solemnidad, similar a la que se conce­
dió a la primera promoción, sean entregados los títulos correspondientes al 
resto de las promociones normales y de profesionales.

Y esta es la historia de la Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela 
Oficial de Periodismo, que comenzó en las «catacumbas» de «El Sotanillo» y 
culminó en el hotelito de Pinar, 5, el antiguo Círculo Raimes, que pronto se 
verá convertido en algo más que en un símbolo de la vida periodística nacional. 
Así sea.

Enrique LABORDE y V. 
(Vicepresidente de la Asoriación)
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ESTAMPAS RETROSPECTIVAS, por López-Motos

DRAMA.—¡Tengo que escribir con propiedad y no tengo dónde caerme muerto!

PRENSA «LIBRE».—Soy pluma y soy libre; mejnuevo según sopla el viento.
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SOBERANIA INFORMATIVA
Por Pedro GOMEZ APARICIO

í-t L día 3 de /narzo de 1493 arribaba al puerto de Lisboa, de regreso de su pri­
mer viaje, la Flota de Cristóbal Colón, y veinticuatro horas después, también 

en Lisboa, el Almirante redactaba —para el ’’escribano de ración” Luis de San- 
iángel” y para el ’’tesorero” Gabriel Sánchez—la memorable ’’Carta de Rela­
ción”, en que les daba cuenta del grari descubrimiento. La noticia del hecho pu­
ramente humano más portentoso de la Historia jué traída ”a la mano” —a los 
ciento cuarenta y tres días de sucedido— por su protagonista, y aiín habrían de 
transcurrir otros quince antes de que, impresa la ’’Carta de Relación” en Barce­
lona, iniciase la etapata de la divulgación.

El día 12 de abril de 1945 falleció, en su residencia ocasional de Warm Sprints, 
ti Presidente norteamericano Franklin D. Roosevelt : once minutos fueron su- 
jicientes para que la noticia —aquel lacónico despacho ’’President Roosevelt, 
dead”— volase desde Warm Sprints a la Redacción de una Agencia de noticias 
neoyorkina y, de ella, a las antenas de la radio, para ser recibida, aún caliente el 
cadáver, en todas las capitales de la Tierra.

En esos cuatro siglos y medio que van del descubrimiento del Nuevo Mundo 
a la muerte, también en el Nuevo Mundo, del Presidente Roosevelt se ha opera­
do una revolución trascendental desde el punto de vista informativo. Aquella 
noticia que Cristóbal Colón trajo ”a la mano” busca ya la cumbre de la perfec­
ción, que es la simultaneidad —vencedora del tiempo y la distancia— entre el 
hecho y su conocimiento. Pero, para acercarse a esa cumbre, le ha sido necesa­
rio seguir y superar estos tres gigantescos procesos:

Primero. El de la evolución del concepto mismo de la noticia.
, Segundo. El de la transformación de la técnica informativa, en sus dos asi^cc- 

tos esenciales: el humano, es decir, el del agente de la información, y el de la 
transmisión, o sea, el del logro de. los medios instrumentales que hagan posible 
la simultaneidad.

Tercero. El de la poderosa base económica que la consecución de esa doble 
íianslormación de la técnica informativa e.xige.

Son esos fres procesos: el informativo, el técnico y el económico, los oue en 
formo sintética —demasiado sintética— nos proponemos exponer aquí.

I. Proceso informativo

E ha dicho del periódico diario que es «la historia universal de las últimas 
veinticuatro horas». Esta definición viene a esbozar una finalidad concreta, 

para cumplir la cual el periódico dispone de una materia prima, a la vez esencial 
c indispensable: la información. F^s imposible que —-hoy— un periódico cual­
quiera, por sus exclusivos medios y por muy poderosos que esos medios sean, pue­
da .satisfacer totalmente las inmensas necesidades informativas que el concepto 
de «historia universal» supone. Pero le será posible conseguirlo si suma sus es­
fuerzos y sus medios a los de los demás, bien sumándolos pura y sencillamente, 
bien supliendo la suma jior sí mismo, para vender despué.5 la información a un
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conjunto de clientes. No otro es el fundamento de la Agencia moderna de noti­
cias, que, en el primer caso, será coo¡>erativa, y, en el segundo, iíiercaníil. Por 
proponei' dos ejemplos característicos de la una y de la otra, citemos, respectiva­
mente, a la Associated Press y a la United Press.

No puede, sin embargo, afirmarse que existan lÀgencias cooperati-v^s y üier- 
eanliles puras, ya que, en la práctica, sería difícil encontrar una línea absoluta­
mente diferenciadora entrç io cooperati-vo y lo tncrcantU- Así ocurre con los 
dos prototipos de Agencias que se han mencionado. Durante la guerra entre Mé­
jico y los Estados Unidos (1846-48), vario.s periódicos norteamericanos convi­
nieron sufragar en común un servicio informativo, que era llevado a caballo desde 
la frontera; tuvo éxito el experimento, y, en el m.es de mayo de 1848, seis diarios 
de Nueva York se mancomunaron para formar una ccoiterativa, y así nació la 
Associated Press: sus seis primeros miembros pagaban a jjrorratco los gastos, 
pero, al objeto de reducir la parte que en ellos les correspondía, y mediante una 
cuota, establecieron la venta del servicio a otros periódicos del interior. Es el 
mismo sistema que, con una amplitud universal, subsiste hoy. Por lo que se re­
fiere a la United Press, Agencia característicamente mercantil, fué inicialmente 
fundada en 1907 y con propósitos en algún modo cooperativos, por varias «cade­
nas» de ])eriódico5, entre las que figuraban, como más importantes, las por enton­
ces ya poderosas de las familias Scripps y Howard.

Independientemente de esas dos clases de Agencias de noticias, y a veces con­
fundiéndose con ellas, existen otras dos: la de aquéllas cuya fundación o vida 
viene determinada por la voluntad influyente de un Gobierno, como en el caso 
de la France Presse, o la de aquellas otras nacidas al calor de un grupo de pe­
riódicos de propiedad común que necesitan —y pueden costearse—<■ una fuente 
informativa propia, como la International News Service, creada por William Ran­
dolph Hearst para el servicio, inicialmente privado, de los dieciocho diarios y las 
nueve revistas que poseía cuando falleció.

Agencias nacionales e internacionales

Importa subrayar cómo, en lo que a la información periodística respecta —^y, 
por ende, a la Agencia de noticias, que es la encargada de centralizar y distri­
buir esa misma información—-, se ha ido últimamente elaborando un concepto 
jurídico que discrepa fundamentalmente del tenido por válido hasta hace poco 
tiempo. Hasta el desmoronamiento de la Red Mundial de Agencias intéraliadas, 
entidad supranacional que monopolizaba de hecho el tráfico universal de la noti­
cia, eliminando la competencia y la lucha al no aceptar más que una sola Agencia 
por país, pudo prevalecer, como concepto jurídico de la información, el de «ser­
vicio público», lo que en amplia medida le adscribía a los intereses circunstan­
ciales de quien ejercía el Poder. Así se hizo factible que, al amparo protector de 
los Gobiernos, surgieran y se desarrollasen Agencias de noticias que, a ]7esar de 
sus medios limitados, encontraban su mejor impulso en la acción personal de un 
hombre de iniciativas merecedor de la confianza pública. Y no deja de tener su 
significación la circunstancia de que la mayor parte de esas Agencias sean desig­
nadas con los nombres de sus fundadores, como la Havas, la Reuter, la Wolff, 
la Stéfani, la Fabra...

Desde el citado desmoronamiento, sobrevenido en los años precursores de la 
segunda guerra universal, ese concepto de «servicio público» ha ido evolucionando, 
por muchas y tenaces que puedan ser las simulaciones, hacia el de «servicio de
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interés público», lo que le da una adscripción, no a los intereses contingentes de 
Gobierno, sino a los j^ermanentes de la comunidad nacional. Excluida la exclu­
siva propaganda, esa comunidad nacional necesita, mediante la noticia, es decir, 
por el conocimiento objetivo de los hechos, defender su propio espíritu o proyec­
tarlo hacia el exterior cuando tiene una fuerza ecuménica y cuenta con la ayuda 
de los medios. Porque ello es así, muy raras veces, en la actualidad, la Agencia 
de noticias es la obra de un hombre o de un grupo limitado de hombres, como 
antaño, sino de una nación. La idea «patrimonial» de la Agencia informativa ha 
sido desplazada por la idea «nacional». Es una realidad inexorable, sobre la que 
habremos de insistir no pocas veces.

Podríamos, como consecuencia, establecer una nueva clasificación de las Agen­
cias de noticias: la de /lacionales e internacionales. Y fijar de este modo sus les- 
pcctiva.s definiciones:

Agencia nacional es la que. en la defensa del espíritu de la comunidad nacional 
a la que sirve, procura bastar a las necesidades informativas de la Prensa de ésa 
comunidad y protegerla, consiguientemente, en todo lo posible, de la invasión 
de otras Agencias extranjera^ y de la infiltración de un espíritu extraño. En sus 
casi sesenta años de existencia, no ha s’do otro el objetivo buscado y alcanzado, 
por ejemplo, por la Agénce Télégraphique Suisse.

Agenda internacional es aquella_í[ue, en virtud de sus posibil’dades expansi­
vas, de la universalidad de su información y de sus poderosísimos recursos, se 
halla en condiciones de invadir con sus servicios propios a los países que no dis­
ponen de medios defensivos —-o informativos— adecuados.

Establecida así la distinción, claro es que el ideal para todo país con autén­
tica vocación ecuménica es el segundo tipo de Agencia informativa: la interna­
cional. En esto no caben discrejiancias. Pero bueno —-aunque ingrato— será 
recordar que muy pocas veces existe una adecuada correlación entre el ideal for­
jado y la posibilidad de realizarlo. Pretendemos con este trabajo precisar la 
posibilidad mediante la cual cabe que sea alcanzado ese ideal. Para deducir, po­
siblemente, que la Agencia internacional es, en todos los casos, instrumento ex­
clusive de los pueblos fuertes. No se entienda por ello, aunque, a primera vista, 
otra cosa pudiera parecer, que la Agencia nacional es algo deleznable, de obje­
tivos limitados, modestos y raquíticos. Ya hemos dicho que cumple la elevada 
misión de la defensa. Y no estará de sobra que lustremos con un ejemplo lo que 
a la Agencia nacional compete.

Tradicionalmente, y debido a la rigurosa limitación de sus recursos informa­
tivos propios y a una atávica incomprensión del problema, la Prensa y la Radio 
de la República Argentina dependían de las Agencias norteamericanas, no sólo 
para la información del exterior, sino, también, para la del interior. Con ello, 

* hasta el espíritu nacional venía siendo moldeado por manos extrañas. El triunfo 
del general Perón quiso poner remedio a este estado de cosas y, rnediante su impul­
so, fueron creadas por Agencias nacionales (una de ellas, la A. N. D. I., o Agen­
cia Nacional de Información), y se prohibió, a los [íeriódicos y a las emisoras, 
que contratasen la información argentina a las Agencias extranjeras. Falto el 
país de una Agencia nacional lo bastante cuajada y eficiente, la reacción sobre­
vino en seguida: en adelante, las Agencias norteamericanas no venderían sus 
servicios exteriores a quienes no contratasen también los interiores. Se hizo inevi­
table la capitulación. Y en su número del 17 de noviembre de 1946, el diario 
fribiina, de Buenos Aires, se expresaba así:

«Por conducto del Ministerio del Interior se ha resuelto permitir a las Agen-
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cías noticiosas extranjeras la transmisión de noticias argentinas por radica. El 
desacierto y la ceguera de esta resolución claman al cielo, porque las Empresas 
autorizadas ahora oficialmente para informar lo que sucede en el país son las 
mismas que en un torneo de mentiras y en una sistemática dispersión de calum­
nias atacaron y desprestigiaron a la Revolución y a sus hombres de una manera 
tan manifiestamente desleal que hubo que prohibirles la propalación de noticias 
nacionales.» Y decía más abajo: «Inmediatamente después de conocida la ab­
surda resolución del Ministerio del Interior, las dos únicas Agencias argentinas, 
humildes, pero eficientes y enteramente argentinas, fueron despedidas de las po­
derosas emisoras que transmitían sus boletines nacionales y reemplazadas acto 
continuo por Agencias extranjeras. Y ni siquiera por Agencias extranjeras se­
rias, que las hay, sino por las peores, las más formalmente enemigas del país y 
de su movimiento revolucionario, y esta es la hora en que dos Empresas argen­
tinas tendrán que echar a la calle a periodistas argentinos sin trabajo, sujiüesto 
el improbable caso de que logren evitar la quiebra.»

La lección fué aprendida, sin embargo. En fecha muy reciente, y con el nom­
bre de Agencia Periodística Argentina, ha sido creada una entidad /lacional, que, 
jiara obviai las dificultades anteriores y ponerse en condiciones dç competencia 
jilena, lo primero que hizo fué contratar con otras dos Agencias extranjeras el 
seivicio que no podía adquirir por sus medios exclusivos.

La /loticia, materia prima esencial

Insistamos en el «leit motiv»: la moderna Agencia de noticias no es la obra 
de un hombre o de un grupo más o meno.s numeroso de hombres, sino de una 
nación. Es muy fácil encontrar un jrueblo que, de manera más o menos clara, 
perciba la necesidad de contar con una Agencia; lo que ya resulta más difícil 
es que ese mismo jnieblo tenga el convencimiento de lo (|ue quiere y ponga a 
contribución su firme voluntad para tenerlo. Generalmente, los pueblos dotados 
de un espíritu nacional quisieran verlo expandirse e imponerse. Pero, para que 
ese espíritu se expanda y se imponga, no le basta cuajar en fórmulas teóricas, 
smc- en formas concretas y previas, que la Agencia divulga después. La Agencia 
de noticias no opera con ideas, sino con hechos, que «e limita —porque no es 
otra su misión—a difundir, aunque le sea posible matizirh's. Es eso, simple­
mente: Agencia de noticias. No se hace nunca con literatura ni con la enuncia­
ción de propósitos ni con discursos, por muy buenos que en realidad sean, sino 
con noticia®, (jue constituyen la mercancía esencial, aunque no única, cotizable 
en el mercado mundial del Periodismo, donde esa ?nercancí‘Z se compra y s© 
vende según su valor.

Ahora bien; la noticia, en su concepto más elemental, jiero absoluto, no es 
otra cosa (juç el relato de un hecho. Inevitablemente, quienes realizan los hechos, 
aquellos pueblos que construyen diariamente la Historia con una proyección 
universal, son los que poseen a la vez las noticias que en el mercado universal 
s<í cotizan e imponen. Bien entendido que son los pueblos los que llevan a cabo 
los hechos, y que las Agencias se’limitan a procurarles una difusión. La Agen­
cia informativa, o, por mejor decir, el instrumento de la información, no es 
nunca una premisa, sino una consecuencia.

De esto sabemos mucho los españoles. En los siglos xv. xvi y xvii, sin que 
existiesen todavía Agencias de noticias ni casi noticieros impresos, las noticias 
más apreciadas y más ampliamente difundidas en el mundo eran las españolas.
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La ya citada «Carta de Relación» en que Colón daba cuenta del descubrimiento 
del JNuevo Mundo, escrita en Lisboa el día 4 de marzo de 1493, fué impresa en 
Barcelona a fines de ese mismo mes y, antes de transcurrir tres semanas —a me- 
iiados de abril--, los talleres del Argenteo la reimprimían en Roma, traducida 

al latín, para ser sucesivamente vertida a todos los idiomas cultos europeos. La 
posesión de las noticias, que equivale a decir la posesión de los hechos, fué 
causa de que España innovase en el arte periodístico y de que su Periodismo 
—todo lo elemental que se quiera, porque el estado de las técnicas no permitía 
otra cosa— no tuviese parigual en çl mundo. El primer periódico regular de 
los tiempos modernos no fué español, pero en un domirtio español —Flandes— 
vtó la luz: fué el Nieuwe Ti/dingen, publicado en Amberes a partir de 1605 y 
en el que apareció la primera caricatura política que ha conocido el arte tipo­
gráfico. Olvidada en una de las innumerables cajas de la Sección de «Varios» 
de la Biblioteca Nacional de Madrid hay una «Relación» —-publicada en 1535 
por el impresor sevillano Bartolomé Pérez—- en la que figura el que os posible­
mente el primer gráfico explicativo de una noticia: el croquis de localización de 
las costas de Berbería y de Túnez, frente a las cuales las naos españolas habían 
destrozado a la flota pirata Barbarroja.

Vivimos tiempos en que la arrolladora fiebre de noticias está en cierta ma­
nera contrarrestada con la insalvable insuficiencia de espacio en los periódicos 
que deben publicarlas. Y en que los grandes acontecimientos con proyección his­
tórica dejan escaso margen a los hechos de una ordenada vida nacional. Se 
hace, por eso mismo, inevitable que el interés del público se sienta más uro^ido 
por los debates de la Asamblea general de la O. N. U. o por las deliberaciones 
del Consejo del Pacto del Atlántico, donde puede decidirse sobre él futuro de 
la Humanidad, que por la inauguración de un Centro de cultura o un estable­
cimiento benéfico. El hecho puede ser deprimente, pero es exacto. Se deriva de 
aquí, naturalmente, un concepto concreto de noticia, que es el que jxisa de modo 
inevitable cuando un redactor-jefe procede a la selección de los originales que 
lian de entrar en el próximo número y, antes que eso, a la estimación de los 
teivicios informativos que pueden ser objeto de contrato. Siempre será noticia 
la de haber cruzado el estrecho de Gibraltar, en misión de vigilancia por el 
Mediterráneo, una floU integrada por dos portaaviones, cuatro cruceros, dieciséis 
destructores y una veintena de barcos auxiliares; difícilmente lo será la de haber 
llegado a puerto dos destructores para limpiar fondos. Siempre será noticia la 
de la aprobación de un crédito de 4.200 millones de dólares para la instalación 
de nuevas bases militares, navales y áreas; difícilmente lo será la de la ultima­
ción y firma de un Tratado de comercio con el Pakistán o con Nueva Zelanda.

Es evidente que la abundancia de relevantes acontecimientos y la facilidad 
y rapidez con que ahora pueden ser transmitidos han dado a la noticia un sen­
tido de trascendentalidad y universalidad que antes, posiblemente, no tenía. Y 
que ahora es improbable que, en el mercado de la información, donde tantos, 
tan copiosos y tan perfeccionados servicios confluyen, tengan franca acogida 
as noticias carentes de esa universalidad y aquella trascendencia. Repitamos que 
a noticia es solantente el lelato de un hecho. Misión de la Agencia informativa 

cs buscar, encontrar y divulgar aquello que es noticia. Pero, el hecho, se lo tienen 
que dar, porque la Agencia no puede inventarlo.
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UN ALTERCADO LIBELISTICO

LA POLEMICA 
SOBRE DALI

Dos disiocamientos antitéticos del asunto y un 
efecto único: la mixtificación de su trascendencia

L hecho de que un solo personaje priva­
do —^hoy ha sido Salvador Dali— haya 

tenido el honor de que la comunidad espa­
ñola se ocupe de él durante muchos días se­
guidos, eso ya sería bastante interesante pa­
ra que la ocasión se reseñase en las páginas 
de la Gaceta, aunque el hecho hubiera trans­
cendido en la mayor mansedumbre de la le­
tra impresa. Pero el interés va más lejos. Los 
días centrales del mes periddístico que re­
señamos han podido contemplar una resurrec­
ción anómala y apasionante del periodismo 
volteriano, ése que alza un castillo de man­
doble!? encima de una nadería, y que —carac­
terística acaecida en nuestra reyerta— cam­
bia, incluso, las causas y los temas de la dis­
cusión a medida que las sucesivas rectifica­
ciones los van haciendo inválidos para la in­
juria o para la estocada. A «zurrarse la ba­
dana» ha dicho la voz del arroyo que se ha 
dedicado la prensa durante ese mes, pero 
eso está insuficiente y toscamente expresado: 
brincar, chapoteando, en las aguas de la po­
lémica, salpicarse a dos manos, con delicia, 
en el piélago delicioso del puñetazo y de la 
reticencia ésa ha sido la actividad no tanto 
de los periódicos como de sus colaboradores 
y de su.s espontáneos. Todo el que quiere 
ver un retrato vivo del Páre Duchesne o de 
Le Vieux Coidetier, que estulie a fondo esta 
polémica y que medite en su filosofía —to­
dos los hechos tienen su filosofía, y también 
las polémicas.

I.—El Trueno Jel Olimpo. — Los primeros 
rumores de la tormenta salieron de un lugar 
solemne: el Museo del Prado. Y consistieron 
en el embite de una ilustre personalidad coi> 
tra la crítica. El día 8 el señor Alvarez de

IB

Sotomayor Se enfadó contra toda ella, en blo­
que, y acusó a los críticos, sin personan a 
uno solo, de falsificar el diagnóstico de la 
locura y convertirlo, no ya sólo en crítica de 
arte, sino en crítica favorable a los locos. En 
carta dirigida aj Colegio de Médicos, le in- 
terijeló —fué interpelación más que consul­
ta— para que dijera quiénes son los locos. 
Alguien tenía que serlo, por fuerza: si no 
eran los artistas de la escuela moderna, en­
tonces lo eran los de la tradicional, y los 
unos o los otros tenían que ser reducidos a 
reclusión y. suspendidos en el ejercicio pro­
fesional. El Director del Museo del Prado 
quemó las naves, sin remisión, y desató una 
trifulca formidable, a ultranza, por el endoso 
de un diagnóstico tan irreparable.

Esa agresión da una campanada ensordece­
dora en la actualidad de los comentarios pe­
riodísticos. Alcázar y Pueblo movilizan inme­
diatamente a sus redactadores para averi­
guar la contestación de los médicos, y, tan 
pronto como la dan, ellos la trasladan al pú­
blico. Los acontecimientos se sucedieron con 
tal rapidez que desbordaron la espera, y los 
combatientes em])ezaron a goljiear sin saber 
si eran sanas o enfermas las víctimas. Pero 
como nosotros conocemos ya la contestación, 
la vamos a adelantar inmediata:nente. Algu­
nos méflicos respondieron que los límites del 
genio y de la demencia no eran, a veces, fá­
ciles de deslindar. Ninguno de ellos dijo que 
los vanguardistas fueran, precisamente, locos, 
pero —¡ay de nosotros!— hubo uno que 
identificó dos casos de pintores anormales 
entre los clásicos: Goya y el Greco. Esos son 
lo.s pintores que no debían haber cogido un 
l)incel entre sus dedos jamás.

El señ(U' Alvarez de' Sotomayor vuelve a
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intervenir en la polémica en su final, conster­
nado por la batalla campal y las derivacio­
nes contundentes que provocó con su pre­
gunta.

II.—El ¡¡rirri^r dislacamieríto: las iatenne- 
taciones seciarías. Madrid 3^ García Sanchiz.— 
Ambos, en días consecutivos y en artículos 
que son conocidos por todos los lectores de 
la Gaceta, dan ruidosamente la razón a la 
carta del señor .Sotomayor e insisten obsti­
nadamente en el altercado.

«La revancha de los «Chíbiris» es el ar­
tículo con el que abre fuego Madrid; pe­
ro su embite es con>plejo, porque es cam­
paña. En ella se dedica a un trabajo de des­
tilación de pretextos con los que atizar esa 
polémica furiosa —un verdadero estallido de 
crfíción a la esgrima por parte de los profe­
sionales—. No vamos a atomizar esa campaña, 
ni a estudiarla artículo por artículo. Lo que 
nosotros decimos es que buscar ocasión de 
realizar malabarismo polémico es un pecado 
venial entre periodistas. Es cierto que cuan­
do las campañas no están justificadas por 
una verdadera necesidad nacional, son un 
poquito endebles. Pero aún en ese caso, la 
calidad de las plumas que las mantienen pue­
de ser justificación apta para convertir en ex­
hibición decorativa, y legítima como espec­
táculo en sí mismo, la mixtificación más o 
menos sofística de la transcendencia real de 
un asunto.

—Lo disculpas demasiado», oigo 'decir en es­
te momento; están en berlina, a causa del 
mal comportamiento de los niños a quienes 
protegen. Porque lo que no tiene justifica­
ción es la tierna algarabía de llantos infan­
tiles que se alza tras esas plumas. Como si 
los pinceles ungidos por la serenidad aca­
démica no tuvieran nada que decir en el cam­
po de la pintura, así la colectividad tradi­
cional monta tras los alegatos políticos un 
verdadero plebiscito de llantos y de quejas.

No hubiéramos querido nosotros decirlo, pe­
ro la violencia de la ijasión anónima des­
borda nuestro respeto por esas firmas. Llan­
tos y quejas: se trata de la carta con que 
la escuela tradicional del arte avala y aplau­
de el artículo sobre los «chíbiris». Y lo peor 
—lo que hace más antiestética y más injus­
ta esa insistencia— es que, todavía e.'<tún 
solos.

III.—Orcstes: ’’escupo sobre mi madre’’. 
l\'o importa —mientras esa rnadre sea la 
suya—. ’’Saleado' Dalí visto por su hermana”. 
Al misimo tiempo en ün artículo del Padre 
Melendes sobre pintura de vanguardia —ar­
tículo esencialmente ecléctico, que responde 
con insuficiencia a la intención con que lo 
han elegido los comentaristas, Madrid se

En medio de las concepciones extrañas del cuadro vemos una 
aptitud que nos maravilla para el dibujo y el modelado de 

la carne.

apoya en unas páginas -del libro Ana Ma­
ría Dalí, en el que habla de su hermano 
tanto como de Figueras, de Cadaqués o de 
(íarcía Lorca, que fué su gran amigo. El 
contenido dé ese libro son unas memorias 
sentimentales de prosa poética, en las cuales 
la imagen de Dalí tiene estas dos caracterís- 
de tantos rincones nostálgicos en que se des­
arrollan esas Memorias—; la segunda, que 
es, por consecuencia, de una subjetividad 
tan radical, y de una tal invalidez para la 
crónica que su elección por Madrid es un 
verdadero acto forense, de esos que se hacen 
para reducir al término contrario el efecto de 
una consideración concreta, ni un dato que 
sirva, no ya para argumentar, pero ni siquiera 
para biografiar— transcurre en sentido con­
trario al que dan a entender las jiáginas 
elegidas. Esas —tres en total— son sólo las 
últimas. Y su intención es buscar excusa 
para el pie del cuadro: «Escupo .sobre mi 
madre», expuesto por Dalí en las Galerías 
Goemans en 1929. Comentado por D’Ors. 
justamente desde el punto de vista contra­
rio —el juicio estético del título con indi­
ferencia hacia su contenido moral—, Madrid. 
ha cogiilo el rábano por las hojas.
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Dalí y García Lorca.

De alrociflarles, de crímenes, de obscenida­
des y de incestos está llena toda la temática 
de las Bellas Artes, y se han edificado sobre 
ellos obras augustas. Que a la hermana de 
Dalí le espante un salivazo público sobre la 
madre del pintbr, que es la suya, y que pa­
ra excusarlo deduiue tres páginas del libro 
a romper la cuerda por la ]jarte floja, eso 
es natural. Pero esa atrocidad familiar es, 
en él «no hay nada escrito» de los estilos y de 
los asuntos, tan innocuo como cualquier otro 
tema entre los que, empeñándonos, pueden 
dar motivo para la crítica moral.

¡y.—El vauún precintada de Lcnin. El te- 
¡earanuí a Picussa y lo demás.—El'señor Gar­
cía .Sanchiz es menos tenaz. De los artícu­
los cuyos títulos forman el de este párrafo, 
el primero es el más olímpico y el menos 
duro. .Son varias las cosas que allí se defien­
den, y la societipd es una íle ellas; jiero 
también aparecen las lindas visitantes de los 
Museos, a los (jue el señor García .Sanchiz 
llama «relicarios de extjuisiteces». ¿Cuál es, 
a todo esto, la contestación de los locos a 
tanta exquisitez?

Ninguna. La realidad es que, hasta ahora, 
todo lo olímpico sigue siendo monólogo. Has­
ta del día 14 —desde el día H— duran el si­
lencio, la paciencia o la indiferencia de los 
agredidos. Esc día aparece la contraofensi­
va del grupo innovador, en Arriba, y el día 
17, el artículo de Ridruejo.

V.—El títalado ^fenómeno Dalíiy. propa­
gandista indiscutible y pintor discutido. — 
¿Necesitaremos describir aquí la conferen­
cia inenarrable del María Guerrero, repetir 
la historia de la paloma al hombro de la 
máscara con la gorra a cuadros y los panta­
lones colgados del palco? Todo eso es sabi­
do, y preferimos traer a la publicidad algu­
nas anécdotas menos conocidas. Por ejem­
plo, aquella de su llegada a Nueva York, 
cuando se presenta a los periodistas con una 
barra de pan, que a veces usa de bastón, 
bajo el brazo: «¿Es cierto —le preguntan— 
que ha pintado usted el retrato de su mu­
jer con unas chuletas en la espalda?» «Cier­
to.» «¿Y por qué?» «Porque me gusta mí 
mujer y me gustan las chuletas.» Al poco 
tiempo hace para una casa comercial la de­
coración propagandísticas de un escaparate. 
Como quiera que la casa lo varió después, 
Dalí arremetió contra el escaparate y lo hizo 
añicos, con decoración y todo; vista la cau­
sa el juez falló a favor de Dalí, y ya le te­
nemos consagrado en la popularidad norte­
americana. Hablemos de su expulsión de la 
Escuela de Bellas Artes de Madrid, cuando 
ante la estupefacción de los profesores, mu­
dos por el asombro, llamó imbéciles a los 
miembros del Tribunal que lo examinaba, les 
declaró indignos de examinarle a él, mil ve­
ces superior, y acto seguido se constituyó en 
Tribunal y comenzó a preguntar a los pro­
fesores para darles el aprobado o el sus­
penso. En todos esos actos, ¿podemos saber 
hasta dónde llega la soberbia natural, y la 
sinceridad, y en dónde empieza el prurito de 
afectación sensacionalista, el instinto de la 
propaganda que es, sin duda, el genio esen­
cial de Salvador Dalí?

Dalí como pintor es un enigma, porque son 
escasísimas las opiniones que hablan de él 
sin tergiversación, sin el aturdimiento previo 
que produce la extravagancia del personaje. 
Vamos a ver lo que Dalí opina sobre lo que 
la pintura debe ser:

«La pintura moderna —entrecomillamos su 
declaración, que puede ser resumen de las 
más tradicionalistas—, en muchos casos cons­
tituye un academicismo peor que el anti­
guo: los antiguos, al menos, poseían rudi­
mentos '(le técnica y oficio; algunos moder­
nos, ni eso. La pintura debe regresar a la 
gran tradición renacentista después de haber 
jjasado por las etapas modernas.»

¿En qué medida logra Dalí, él mismo, ese 
retorno a lo clásico, enriquecido por lo mo­
derno y liberado del anquilosamiento aca­
démico; y en qué medida es eso en él pre­
tcnsión y conato? Nosotro.s traernos a estas 
]iáginas las fotografía.s del Crucificado y de 
la Madonna de Port Lligaí. Vemos ahí, en 
medio de las concepciones extrañas en que 
se desarrolla la arquitectura del cuadro una
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jEn qué medida lofra Dalí ete retorno a lo clásico,-liberado del anquilosarniertto académico?
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aptitud Hue nos maravilla p,or su potencia 
y por su clasicismo —por su serenidad— 
para el dibujo y el modelado de la carne. 
Vemos, ciertamente, influencias del Renaci­
miento, especialmente de Rafael y de Zurba­
rán. Pero nuestro propósito es la «crítica de 
las críticas» y no la crítica de arte. Vamos 
a copiar brevemente dos opiniones sobre Dalí, 
precisamente sobre la Madonna, y mutua- 
níiente contrarias. No hemos visto otras en 
la Prensa.

Gindertael: «En la ejecución de las figu­
ras es donde fe hace sentir la ausencia de 
toda plasticidad jrictôrica. La observación sen­
sible del modelado y la ordenación anpiitec- 
tural del cuerjio humano han partido itel es­
plendor del arte clásico: Dalí sustituye su 
objetividad por un plano a dos dimensiones... 
Podríamos argumentar sobre otros muchos 
defectos, pero estas observacione.s nos pare­
cen suficientes para descubrir el efecto ilu­
sorio buscado...»

García de Linares: «La originalidad y la 
calidad de la obra han superado la singula­
ridad del hombre. Dalí es uno de los pocos 
pintores auténticos que pone una técnica per­
fecta al servicio de un doble afán de reno­
vación y de conservación...»

Las dos están formadas por la vista direc­
ta del cuadro, en jas galería.s Weil. Nosotros 
nos sejjaramos de él, y volvemos a los jierió- 
dicos.

VI. El sesiindo dislocamiento: la pleite­
sía de la comunidad ante el personaje. Los 
modernistas, Dionisio Ridruejo, el banquete 
a Salvador Dali y... vio demás».—Caso de 
fdeitesía como este —no i)or el banquete, 
sino por todo lo demás— no lo recordamos 
en la historia de las jjersonalidades españo­

las y la estimación del grupo por ellas. Al­
gunos se han rasgado las vestiduras para 
combatir a dos personas —Dalí y Picasso—, 
y otros lo han hecho para defenderles. Sin 
otros personajes del mundo intelectual, cuyo 
nombre no vamos a mezclar en la reyerta, se 
ha pasado España durante un largo parénte­
sis, y nadie les ha concedido una apoteosis 
como la actual.

Salvo en la vehemencia desaforada y un 
lanto caprichosa —volteriana, también— de 
unas cuantas personas, la opinión pública es­
pañola no ha consumado tampoco, en este 
caso, la apoteosis, que no ha pasa’dp, en rea­
lidad, íle ser un campeonato de tertulias y 
grupos. No lo ha hecho porque España no 
desea solicitar ninguna aquiescencia cotiza­
ble, ni alzar personajes que, después, en cual­
quier coyuntura crítica, de esas que hacen 
fructífera o brillante la especulación de las 
actitudes, se convierten, infaliblemente, en 
mercaderes de su deserción. Entre la gran 
comunidad española y los individuos —esos 
nombres de Zutano y de Mengano, que pue­
den ser, a veces, mucho más altos y mucho 
más hondos que lo.s de Picasso y de Dalí—, 
íbamos aprendiendo ya a poner una larga an­
tesala, reverencial y silenciosa, de respeto a 
la dignidad y al interés común: no porque 
sean güelfos ni gibelinos, sino para que cons­
te, que, sin el más alto de todos ellos, España 
puede vivir bien.

Desde hace una centena de años, los peores 
vaivenes de la vida española se han podido 
reducir a esta fórmula simple: la cotización 
(le las disidencias. ¿Podríamos ver sin ajiren- 
sión cómo se abre otra vez el surco para lan­
zar la misma semilla?

Aurora CU ARTERO

22 Gaceta de la Prensa Española.

SGCB2021



PREMIO «OCTUBRE 1951»

El archipiélago bien sembrado
Por Carlos RIVERO TRONCOSO

El premio "Octubre 1951”, de'la Dirección General de Prensa, ha sido con­
cedido a dori Carlos Rivero Troncojo por sn aLtícn/o uEl archipiélago bien sern- 
brado», que publicamos a continuación:

A Constitución de la primera República filipina estaba redactada en un cas- 
tellano sin bastardías, escueto y limpio, de leve tono militar, aunque 

desprovisto de fanfarrias. En el Congreso de Malolos se deliberó en español 
de buenos timbres, aliando el son panfletario a la retórica dç la época, que re­
sultaba inevitablemente, aunque fuese para declarar la guerra, una retórica de 
juego floral. El General Aguinaldo, por su parte, lanzaba proclamas, cuyo acen­
to. de la forma al fondo, descubría semejanzas con la prosa asediada de Palafox.

Pero ya mucho antes —-exactamente el 2 de abril de 1565—, «en el nombre. 
del Padre que fizo toda cosa)), habla hablado en castellano, sobre tierra del ar­
chipiélago, el fraile agustino Diego de Herrera. La palabra de Herrera fué la 
primera siembra del trigo celestial de Castilla, el voleo candeal, sobre la tierra 
virgen, de una fe antiquísima.

Fué justamente aijuel dia cuando se inició un luminoso y plural magisterio 
de los españoles, que ya, en toda la geografía de las islas, no habría de inte­
rrumpirse jamás.

De Paragüey a Cuyo, de Gagayanes a Calamianes, de Balabac a Cócoro, de 
Agutaya a Lingayen anduvieron nuestros frailes —-agustinos y dominicos, capu­
chinos y franciscanos—- fundando iglesias, leproserías, hospitales... Nuestros 
frailes quisieron llevar allí, como primera expresión de la cultura, la caridad. 
Era el primer producto de Occidente que España introducía en Filipinas, como 
piedra inicial de un imperio que, por ser apenas de este mundo, vencerla al tiem­
po. Y era asi, además, cpmo se les daba a los irldigenas un Señor que no habría 
de morlrseles nunca.

Aipiel fué el método para establecer una honda fusión —-fortalecida por cor­
diales efusiones—- entre españoles y filipinos. Pero el definitivo marchamo his- 
])ano tenia cjue serle puesto al espíritu filipino en la Universidad de Santo Tomás, 
donde Occidente iba a llamarse por su nombre más justo; cultura cristiana.

Alli empezó el lucido entendimiento de los dos pueblos, el conocerse y saber­
se, una e.specie de «inteletto demore)). Alli se trabó entre España y Filipinas 
un pacto de cláusulas invulnerables. Ni las pasiones ni los errores de los hom­
bres pudieron romper nunca aquella alianza.

Gaceta de la Prensa Española. 23

SGCB2021



Del area de la Universidad de Santo Tomás trascendió a todo el archipié- 
ago el estilo profundo de la cultura española. Y de tal modo este estilo fué orien- 

TT que hasta quienes vivieron fuera del coto estricto de la
Universidad estuvieron sujetos a su influjo. Desde allí irradió España su genio.

Era, pues la segunda siembra castellana, cuyo fruto iba a brotar en la mis­
mísima entrada del_ alma filipina. Por eso, sin duda, toda la poesía de las islas 
lOTe el santo y sena del abolengo híspano. Toda, aun aquella que se ha expre 

pañoU ” ' «‘«j» “o™» caracteres de la singulafidad es-

Barbaza, Re|íto y Bernlbé ’ Apóstol,

el SînaTdondrbrota^la'aÙTenS como vasos sagrados, hasta

filipinlml Y eilos son o I" ciencias del
castellano que trasciende'^d'eT ° ™ castellano de nobles sones, en un
todas las -»»•
al Jgado rEspfña" PorTue'’" }“ ‘°' Füipin»

que los poetas.» æ ° ''“® ? '°® pueblos no los mueven más

fPcnXedrJ'hÍm - Puen^áreas

en de/Zn«„n™en,c

Colaboro en La Estafeta Literaria, El Español, Fantasía y Leonardo 
Fue, suces,aame,ue. redactor de Finisterre, redactor-jefe íe La Hora

primero, de poemas, titulado 
niode 195? Hombre ele paso, una novela que apareció

en la

Ancla 
en ju-

El premio «Noviembre 1951» a don Emilio Romero

Convocafona del premio «Diciembre 1951 >
El tema para el premio de periodismo «Diciembre 1951.» ps la pvaltapiAr. J«i i 

donde las familias españolas conmemoran tradicionalmente las fiestas de Navidad t®" 
JOS, con firma o anónimos, deben ser inéditos, y cada áut^r nod F n Lnír só^^ "r 
Sr’r <^"enerales d^ la DireceS"^ 

as veinticuatro horas del día 5 de enero próximo. El premio es de 1.500 pesews.

Gaceta de la Prensa Española.
24

SGCB2021



HISTORIA

Periódicos madrileños 
del siglo XVIII

«El Belianís Literario», una publicación de crítica 

positiva y andante

el siglo xvni español, siglo periodístico 
por excelencia. En él la postura exami­

nadora y curiosa, la pausa impuesta a lo 
creacional en tributo a lo reflexivo, exige 
—como de escolio o anotación— de la breve 
obra periódica. No es —a pesar de los ada­
lides periodísticos de que disfruta la cen­
turia Salvador José Mañer, Josep Clavijo, 
Nipho, Serna, etc.— que el puro concepto 
periodista se imponga. Entra el «diarismo» 
como una moda, y por tal es seguida y com­
batida. Los primeros embates le vienen pre­
cisamente de quienes más han de utilizarla: 
los crilicista.s y archivadores, los universali- 
zados, que orientados hacia Francia o Ita­
lia, según mandan las tornas políticas, detrac­
tan o abandonan lo español satisfechos de 
su copia ; tlesde la peluca empolvada al gesto 
de suprema flisjrlicencia con que aspiran la 
dorada caja de rapé.

Sediento de novedades, los cortesanos 
dieciochescos reciben las que les traen los 
periódicos traductores de Gacetas y Mercií- 
¡"ios de allende de las fronteras, o las JRela- 
Clones, mucho más minuciosas que verídicas, 
escritas por aventureros o comerciantes de la 
época —-pues en este tiempo comercio, vita­
lidad y aventura caminan bajo unánime sig­
no— y fructíferamente impresas y difundi­
das por las Coiiqiañías de libreros.

Ahora bien, como en todo tiempo el públi­
co lector de los papeles periódicos está 
dividido entre selectos, minoritarios y mayo- 
ritarios o vulgares. En el salón, a la hora 
del refresco, comentando el último cuader­
nillo del Mercurio Histórico y Político o las 
novedades del Diario Extranjero, algún eru­

dito, mas o menos a la violeta, pondrá dedo 
de disconformidad sobre los primeros anuncios 
insertos a continuación de las más serias 
novedades y de los que no se ha escapado la 
misma Gaze ta.

Realmente, no son muchas las publicacio­
nes del siglo xviii español donde la labor 
traductora —casi cubriendo por tal el espa­
cio del periódico— ceda paso a la de con- 
t0m'¡)lación directa de lo nacional y enfoque 
de las costumbres y labor personal de los 
españoles. Ejemplo señero en la centuria lo 
significa El Pensador, publicado, contra vien­
to y marea de opiniones, por el naturalista 
Canario don José Clavijo y Fajardo, que ya 
filé estudiado por nosotros en estas páginas 
(1). Otras publicaciones, con menos calidad, 
intentaron lo propio. Pero fueron las más 
aquellas realizadas a pie de traducción —y 
en esto los diaristas eran sagaces, pues brin­
daban traducciones a un público totalmente 
traducido a lo de fuera— y cuyos directores 
o detentadores del privilegio de publicación 
no hallaban má.s trabajo que variar un poco 
los títulos y ofrecer, en su enumeración co­
piosa, bastante más de cuanto diera el texto.

Salvados los pocos periódicos interesantes 
de este tiempo, no cabe duda de que en 
Aladrid y provincias, con pretexto de la 
novedad política o el pasatiempo deleitoso, 
se ofrecían al lector plagios de plagios, pá­
ginas de escaso interés y', sobre todo, muy 
poco captadoras de lo positivo y merecedor 
de atención que ocurría en torno.

¿Iba todo a reducirse al gesto de molestia

(1) Gaceta de ta Prenta 
de 1943. Etpañola, núm. 12, mayo
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DIARIO 
ESTRANGERO. 

NOTICIAS IMPORTANTES, 
y guftoíaspara los verdaderos apaf 

donados de Artes» y 
Ciencias , &c.

Púr Don Francisco Aíanano PTipha.

CON SUPERIOR. PERMISO.

En Mídud; En 11 Imprenta de D. Gtguici, Ra.mirca, 
Año de-M. DCC.tXIll.

Sí ioUarà en ¡3 Tie’i.ln ríe Crifl.ile, fi enii Jí San Púelipt 
c¡ ¿Caí.

del Cdiiesano al abandonar el lílliino «dis­
curso» adquirido en las gradas de San Fe­
lipe? La cosa no sería demasiado inteligente 
y la centuria ¡ireciábase de ello, aunque tra­
taran de demostrar lo contrario los comer- 
eiadores de la nevedad jieriódica. Si El Pen­
sador puede reputarse el pria er iiajiel jie- 
riódiío dedicado a la crítica —más o menos 
sectaria— de vicios, complacencias y cos­
tumbres de la sociedad dieciochesca. El Be- 
lianís Liierario constituye un primer ejemjilo 
lie crítica, diestramente ejercitada, respecto 
de los periódicos ipie a mediados de la cen­
turia habían aparecido.

Propósito

.Según Harlzeubu-ch, en sus Aininies para 
iin Ealálogo de I^eriódicos .Madrileños desde 
el año 1661 al 1870, El Belianíi LPerarío 
comenzó a imblicarse en marzo de 176.5; 
la obra total, afirma Sempere y Guarinos 
-Ensayo para una Bióliotsca de los mejores 

escritores del reinado de Carlos ÍII—, cuenta 
siete números, que hacen 162 jiáginas en 
4.", impresas en Madrid jior J. Ibarra.

La pcriodici'lad del Belianís fi\é jioco re­
gular, lo.s tre.s primeros números aparecie­
ron con carácter quincenal y los sucesivos sa­
lían sin jieríodo fijo, aunque anunciada la 

lecha del siguiente en cada Cuaderno o Dis­
curso anterior, advertencia que se olvida en 
el número sexto.

El título completo del periódico es como 
sigue: El Belianís Literario, Discurso an­
dante {dividido en varios papeles periódicas) 
en defensa de algunos puntos de nuestra 
bella Literatura. Contra todos los críticos 
partidarios del buen gusto y reformación. 
Su autor, don Patricio Bueno de Castilla. 
Parte prinvera, tomo primero. Con licencia.

Nos ha sido posible encontrar noticia, apar­
te de la ofrecida por el contexto de su pu­
blicación, sobre la personalidad del señor 
Bueno de Castilla, anunciado en la obra como 
autor del Belianís. Tampoco hallamos su fir­
ma en ninguna otra de las publicaciones de 
este tiempo por nosotros manejadas. De aten­
der a .Sempere y Guarinos, probablemente 
el nombre del señor Bueno de Castilla sea 
un seudónimo, ¡mes éste nos da como ver- 
dádero autor de la publicación a don Juan 
José López Sedaño.

Los propósitos del lanzador de esta obra 
periódica son de equilibrada crítica; proba­
blemente no tenga el propio Belianís la 
culpa de que lo.s comentarios hayan de en­
durecerse luego hasta la censura abierta o en- 
.‘•angrentarse con el estilete de la iroína. Al 
final del número IV nos dice cómo hasta 
aquí hemos llevado la defensa de nuestros 
famosos e inmortales Escritores Periódicos. 
Lo visto y tratado obliga al autor a una rei­
teración de ]iropósitos mucho más amplia de, 
la anunciada al aparecer la publicación. La 
envidia, la emulación, el interés, la propia 
gloria, y otros muchos motivos de escribir 
hoy —se nos dice, pintando las intenciones de 
alguno.s desajirensivos «diaristas»— y ene­
migos capitales de escribir bien, no dejarán 
de levantar algunos vai)ores que, condensados 
en nuestra Atmósphera Literaria engendren 
otra nube que nos devuelva a anegar nueva­
mente. Quizá esta nube anotada se refiera 
a alguna obstaculización en la aparición de 
lo.s Discursos del Belianís. Precisamente este 
cuarto ejemplar sale en plazo superior al 
de los quince días mediado.s entra cada uno 
de los tre.s jirimeros números.

Nada le amilana al autor del Belianís. 
Insiste en la libertad 'ile acción ipie como a 
esjiectador con voz y voto le corresponde en 
la batalla del perioditismo, donde i.o juega 
al albur de creados intere-es. Polvera mi 
itBelianís» —promete— o la defensa con ma 
vores ánimos. Recalca liiegj su postura de 
excepción y libertad, pues «itara eso se re­
servó desde los princi]jios la facullaJ de 
tomar y dejar, y entrar y .=alir en los asun­
tos, sie.ni]ire y cuando lo liivisre por conve­
niente». La apostilla a lo dicho es explícita: 
ventaja —es esta— que sólo logran los que 
estriben por su mera voluntad. En cuanto
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a los modos e intenciones no son otros que los 
de enmendar la pluma sin ofçnder a la 
mano.

Dos números de «El Belianis 
Literario»

Hemos tratado de documentar nuestro tra­
bajo en los siete ejemplares sucesivos de 
El Belianís Literario de que dan noticia 
Hartzenbusch, Sempere y Guarinos. Ello nos 
ha sido imposible. Unicamente dos números de 
esta publicación, el IV y el VI —este últi­
mo visto también por Hartzenbusch—, nos 
ha sido posible utilizar en la Hemeroteca Mu­
nicipal de Madrid. Entendemos, no obstante, 
que sobra con el repaso de sus páginas para 
hacernos una idea completa de la obra y 
ampliar el panorama que sobre el perio­
dismo dieciochesco poseemos.

En los ejemplares anotados se estudian, 
valoran y critican los periódicos siguientes:

Número ¡V :
1) Miscelánea Política o Cartes Instruc­

tivas, de don Mateo Antonio Barberi.
2) El Erudito Investigador o Historia uni­

versal del origen, establecimiento y pro­
gresos de las Leyes, Artes, Oficios 
mecánicos. Ciencias, Comercio y Na­
vegación, Arte Militar, Usos y costum­
bres de todos los pueblos del mundo 
desde el Diluvio Universal hasta la 
elevación de Cyro al Trono de los 
Persas, y desde esta lejana edad hasta 
nuestros dias, por don Francisco Ma­
riano Nipho.

3) Feyjóo, Crítico-moral y reflexivo de 
su Teatro sc¿i:e errores conuiiies. Su 
autor, don Leonardo Antonio de la 
Cuesta.

4) Santoral español. Papel crítico que dan 
a luz por semanas los doctores don 
Christoval de Medina Conde, don Juan 
yetázquez de Echevarría y la Com- 
[tañía Literaria Granadina.

5) El l\ovelero de los Estrados y Tertu- 
tiilias, y Diario Universal de las Ba­
gatelas, de don Antonio Ruiz y M¡- 
nondo.

Número VI:
]) Resiniesta a la Carta del Turco, que 

tradujo y dió al público el Pensador, 
por don Sebastián López de Sandoval, 
Prebístero de la Villa de Alcabón.

2) La Nación Española defendida de los 
irisullos del Pensador y sus secuaces, 
dada al iniblico por don Francisco 
Mariano Nihjio.

Tenemos, pues, siete publicaciones de la

’ EL PENSADOR.

Por Don Jofepb Ciavijo 
y FaxarJo.

Qutdquid ti¡unr hoHitncs, rorunt, tiiiitr, 
ir.1, vt'.tipr.ts, . - 

fihfíittftu fUijln eji libelli. -
Juv. üt. 1.

TOMO SEGUNDO.

En la Imprenta de Joachin lluna.^—Lr.-- '

M. DtC. l..\. II.

He hull41 i en Ij libiertj Je Oael, 
é4ll( ill Ij Kfunterj.

época enjuiciadas por la severa crítica del 
señor Bueno de Castilla. Para más atención 
nuestra, confrontamos que de éstas sólo dos 
han sido catalogadas por Hartzenbusch. Cinco, 
]ior tanto, se nos ajjarecen con ¡)lena ineditez. 
Las catalogadas son la «Miscelánea Política 
o Cartas Instructivas», de don Mateo Antonio 
Barberi, y «El Novelero de los Estrados v 
Tertulias y Diario Universal de las Baga­
telas», de don Antonio Ruiz y Minondo.

Bueno será registrar el procedimiento crí­
tico del Belianís en los dos Discursos, sobre 
los cuales se ])osó nuestro trabajo. Al par 
de su constatación y hallazgo obtendremos 
una panorámica más ancha y documentada 
sobre las cualidades, vicios o defectos de 
la prensa madrileña del siglo xviii.

'Unas observaciones muy 
personales

El primer ])eriódico' enjuiciarlo por El 
Beltanís Literario en su cuarto número es 
la Miscelánea Política o Cartas Coristruclivas, 
de Barberi. Su autor, un abogado de Madrid, 
escribe sus Cartas, según nos dice el crítico, 
con objeto de partici¡)ar a un Amigo de 
Cádiz las observaciones hechas sobre los ad- 
mirctbles progresos de nuestra. Esiuitla len 
Arte.s y Ciencias. Barberi tiene a mano, para 
demostrar los iiriineras, los aumentos de Fá-
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bricas, Obras y Camia.'^s, limpieza de las 
calles y lo fLoreciçnie del ComerczQ. Lo se­
gundo —y aquí duele al Belianis— lo jus­
tifica con la utilidad y bondad de los uEs- 
er,ítos periódicos» gue saleri a luz dentro y 
fuera de la Corte.

Al leer esto el ejército de críticos y «re­
paristas» de que la publicación blasona —en 
realidad sólo hay un crítico que es el apa­
drinador del periódico— prorrumpe en so­
noras carcajadas. No están conformes con el 
aserto. ¿Demostración del progreso español 
la multitud de papeles, discursos y diarios? 
Ni por un momento, sobre todo cuando el 
criticador considera la debilidadf ndicuJ.ez 
y ninguna importancia de los más de dios 
Por cierto, que el ilustre abogado madrileño 
—en Madrid reside por lo menus— se pro­
puso, sin más ni más, aumentar la cantidad 
de publicaciones existentes dan lo a luz unas 
seis u Qcho obras (nada menwi) de gue 
anuncia —transcribimos del Bdiaiií.s— ios 
titulos y na'uraieza.

Por cuanto hace al juicio que a Barberi me­
recen los periódicos de entonces, no se puede 
dar mayor amabilidad y conformismo: ó más 
de no ser mi genio Censor —escribe—, cada 
uno en el obgeto gue se pro/wne le desem<- 
peña y merece aplauso”.

No convencen tales extremos al Belianls 
y, rompiendo en buen galope caballeresco, sale 
a desbaratar toda la l^iscelánea. He aquí que 
el designio de la publicación está bien descu­
bierto, gue es utilizarse de guantas ocasiones 
se les presenten para desfogar su cólera li­
teraria contra todos los Sectarios del Periodi- 
cismo. Entre estos se encuentra El Belianís 
Literario. No extrañará que no dé dos reate.-, 
de vellón por la utilidad o calidad de la obra 
periódica de don Matheo Antonio Barberi.

Un a modo de sensocionalismo

Podríamos preguntarnos qué clase de hu­
mor tienen lo.s criticos y rejtarlstas de hi pri­
mera publicación dedicada por el siglo xvin aJ 
enjuiciamiento de los papeles periódicos. Al 
paso de la pregunta sale El Belianis, pintán­
dolos cual coléricos, hipocondriacos y fastidio­
sos. A confesión de ¡larte no hay duda que 
oponer. Menos si la declaración surge cuando 
los criticadores se echan al coleto el perió­
dico largamente titulado El Erudito Investi­
gador, ó Historia Universal del origen, esta 
bleci^ento y progresos de las Leyes, Artes, 
Oficios mecánicos. Ciencias, Comercio y Na­
vegación, Arte Militar, usos y costumbres de 
todos los Pueblos antiguds del Mundo desde 
el dilubio Universal hasta la elevación de Cyro 
al Trono de los Persas, y desde esta retirada 
edad hasta nuestros días. Compuesta en fran­
cés por M. Coguet y traducida y aumentada 
con algunas noticias mctdernas, justificativas 

de las antiguas, por don Francisco Mariano 
Nipho.

He aquí que el kilométrico título nos afren­
ta con lo que podemos calificar de sensacip- 
nalismo periodístico durante el siglo xviii. Con­
siste éste en ofrecer tranquilamente la luna 
en los títulos sin más sentido de la responsa­
bilidad y la verisimilitud. Nipho, traductor 
de la publicación a que El BcUanis Literario 
dedica su crítica, no se detiene en barras y 
ofrece en el breve espacio de una publicación 
periódica toda la historia, circunstanciada y 
tal del género humano.

En este punto ile los mentirosos y desfigura­
dos ofrecimientos, clava su lanza el crítico: 
¿A quién no había de esperanzar la enumera­
ción de títulos fie esta obra —satiriza—, cre­
yendo gue había encontrado una mina, y dado 
con la Historia y Biblioteca general de todo 
el Universo? Y sigue la broma: Hasta la 
Comunidad de Mercaderes de Libros es pre­
sumible gue le costase sus cuidados el temor 
de gue con éste Escrito se habían de ahorrar 
los Literatos la compra de tanta inmensidad 
de volúmenes, respectivos a todas las Facul­
tades.

Todo era nada más sensacionalismo y en­
gaño; apenas vieron (los pocos gue lo vieron) 
gue era la obra tan común de Mr. de Coguet 

continúa el papel crítico—, la gual conocían 
por sólo el breve y sencillo titulo ”D’Lorígine 
des Loix, des Arts, & de Eciences ; de leurs 
progrès, chez les andenes Peubles”, y nada 
más guando penetraron la maula de gue todo 
el estrepito y vocería de titulazos era una de 
agüellas frecuentes armas falsas gue se tocan 
al Público para aturdirle y hacerle tragar los 
Molinos por Gigantes.

Al ocuparse (le esta obra, nos ofrece má.s 
cumplidamente su rigor crítico El Belianis; 
él, desde luego, es buen amante de la lengua 
castellana y de la propiedad en el léxico. Así 
que como cualquier comentarista de hoy so­
bre novelas vertidas al castellano, podemos 
oírle hablar de deficiencias de traducción. 
La obra —escribe— ¡iudecLa los mismos acha- 
gues, como tan comunes en las de nuestro 
Traductor, á gue se agregaba ¡mra mayor 
apoyo las muchas locuciones gue hallaban 
impropias de la Lengua, por traducidas a las 
letras y varios términos..., gue sólo nuestro 
Autor les sabe el origen, la fuerza y signifi­
cación como ’’descrecen”, ’’racionado ”, ’'con­
tinuidad” y ’’nonadas”.

i Feliz tiempo el de esta publicación, cuando 
la palabra racionado podía parecer de falso 
curso y no cómo hoy, vocablo de vigencia 
universal !

Suplantación

Puede suponerse fácilmente las tempestades 
que levantaría en su torno, de tener favor pú-
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blico, la publicación del señor Bueno Castilla. 
El desordenado apetito de dinero y publicidad 
que embargaba a los diarisias, queda clara­
mente denunciado en las páginas de El Bella- 
nís Literario. Si recientemente —y no obstante 
las censuras que le prodiga el pajiel a que 
nos referimos— había publicadores. de perió­
dicos tan vocacionales como don Francisco 
Mariano Nipho, también se conjuntaban entre 
ellos los reproducidores de papeles de seguro 
o dudoso éxito, y los traductores de cualquier 
impresión extraña con visos de posible venta, 
que acudían a proveer con su industria al 
exarcerbado interés que el periodícispio des- 
])ertaba en los ho^mbres de la centuria.

.No se perdonaba los medios de atraer al 
público. Ya hemos anotado el sensacionalismo 
de los largos títulos, generosamente ofrece- 
dores. Al pairo, dábase asimismo el truco y 
la suplantación, de la que pudo resultar víc­
tima hasta el propio Fray Jerónimo Feijoo. 
Tenemos aquí el Feyjóo Crítico-Moral y re­
flexivo de su Teatro, sobre Errores Comunes: 
su autor, don Leonardo Antonio de la Cuesta 
.Al Belianís no se le escapó la artimaña del 
jiublicista: desde las primeras líneas pene­
traron —ríos críticos— la inseniosQ ¿ndusjria 
de nuestro Autor; pues deseando publicar una 
prolija colección de Pláticas (que es lo que 
se reducerí y estioríderi todas sus «Reflexiones 
Criticas y Morales^) est raídas sin duda de 
algún inrligeslo Sermonario, o bien compuestas 
por él mismo..., se valió del oportuno arbi­
trio de reflexionar el Teatro Crítico para 
autorizar de algún mvdo y despachar sus gé­
neros.

Muchos son los defectos e impertinencias 
del señor de la Cuesta; entre ellos el tono 
dominante e im¡)olítico del ”tú” por ’'tú” con 
que trata siempre al Lector..., ¡o ridículo, po- 
liantesco y arrojado de los símiles, y lo hu­
milde y poco castigado del estilo.

De que las reflexiones tienen enfático tono, 
de retórico sermón, se nos dan pruebas. En 
la página 69, hablando del Hijo pródigo, se 
dice y' transcribe, para censurar, el Belianís: 
i O, válgame el Cielo, y qué hombre tan des­
dichado! ¿Quién te trujo a tal ultraje? ¿Quién 
te privó de estado tan feliz? ¿Antes en tu 
Patria, y aora en tal destierro? ¿Antes hijo 
de un buen J^adre, y aora hijo de un buen 
Amo?... ¿Antes Señor, y aora Porquero?

Y pregunta el crítico: ¿Quíéri que oyga 
estas espresiones no pensará que está oyen­
do un Sermón? Y más adelante ironiza a 
cuenta de un largo ejemplo sobre Jonás: 
i Qué buena que va la Misión, Señor don 
Leonardo! Désele a usted un bledo de que 
nuestros Democritus se reían a mandíbulas 
desplegadas.

Lo ))cor, sin embargo, es la irreverencia 
que i)or servir con el prestigio del fraile 
de la Orden de San Benito comete el dia­

rista de la Cuesta: Terror y cólera inspiró 
a los Críticos —dice El Belianís Literaria— 
leei el Prefacio de la Obra donde se asimila 
el Teatro Crítico con la Eucharistia. Y j)ro- 
testa: ¿Qué símil ha de tener una cosa tari 
material y terrena, si bien honesta y vir­
tuosa en su línea, con el. Augusto Sacramen­
to del Altar, cifra y compendio de todas las 
maravillas y uiLsericordias del ALTISIMO?

Para final, pone reparos estilísticos al 
Feyjóo Crítico-Moral. Tales: lo chabacano, 
inculto y arrabalesco de algunas frases como 
"libiandades sueltas, acaso y sin acaso, no­
vedades chungonas...”, y "obçenagado Lóri- 
ca, mecaniquez, sufuslerias...” Todo ello es, 
Itrobablemente, mucho más de lo que mere­
cía, en atención y crítica, el papel de don 
Leonardo de la Cuesta.

E-a frase hecha de Ueriar un hueco en el 
panorama de la ciencia, la literatura o el 
arte la tomó al pie de la letra el Santoral 
Español, Papel Crítico, dado a luz por se­
manas por los Doctores don Cristóbal de 
Medina y Conde, don Juan Velázquez de 
Echevarría y Compañía Literaria Granadina.

Léase si no la larga explicación inserta 
en el Preliminar de la Obra y transcrita por 
El Belianí.s Literario”: Si discurríamos es­

cribir Iheologia —dicen los autores—, nailti 
adelantaría nuestra fatiga a el ápice que han 
llegado lo.s Theólogos de España: Si Dere­
cho. Medicina y Filosofía era conocida su-
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perfhiidad añadir nuevo volúnien a tamas 
buenos, asi propios romo eslraños ; Si que- 
rianids tratar de Anticuario, no es asunto 
que se deja registrar de todos; Si ¡eimpri- 
mir Obras útiles antiguas, era dar aquella 
utilidad a la nueva Compañía de Libreros ; 
Producir cosa perteneciente a la enmienda 
de costumbres hay mucho dicho y escrito en 
Quaresmas y Sermones ; Dar reglas ai Tea­
tro era ocioso, pues haremos juicio de que 
para tantas reglas no hay teatros-

Así, por exclusión, los autores llegaban al 
tema de su obra, que no tuvo demasiado 
éxito, ya que el periódico crítico, objeto de 
nuestro estudio, nos informa de la causa de 
haberse sepultado tan en sus niñeces esta 
obra... citando entre otras muchas que no al­
canzamos, la falta de despacho de los géneros 
de su fábrica; porque en nuestro público... 
parece que se ha establecido que hayan de 
ser mas los que escriben Libros que los 
que los compran.

Reparos morales

Finaliza el IV número de El BelianLs Li­
terario haciendo crítica de El Novelero de 
ios Estrados y Tertulias y Diario Unii,-?rsaL 
de la.s Bagatelas, publicada por don Anto­
nio Ruiz y Minondo. Para los críticos merece 
nuevo papel, si no un concepto más favora­
ble... a lo menos un oído más atento y un 
¿esto menos melancólico.

Analizando la primera parte del propósito 
de Minondo, confirma El Belianís^ que nos ha­
llamos con una rigurosa traducción de los 
Cuentos Morales de Mr. Marmontel ; y en 
esto no quedaba otro recurso que acudir 
o los comunes y regulares defectos de tra­
ducción.

Por cuanto hace a la segunda parte del 
título uDiario de las Bagatelas», en virtud 
•de lo esquisito, nuevo, ingenioso, y por eso 
poco común, de su invención y su desempe­
ño... —escribe «El Belianís»— no me parece 
que podría encontrar resquicio por donde 
introduciese la censura... Pero ya aquí, no 
obstante lo escrito, apunta el defecto mayor 
para el señor Bueno Castilla. Y este es que 
Minondo, autor del «Novelero», no haya per­
dido todavía la afición a lo Diarista, y siga 
la antigua costumbre de insertar artículos de 
pérdidas, hallazgo, habilidades y otras no­
ticias.

No serían estos reparos importantes si no 
saliese a luz, y con buen juicio crítico por 
cierto, el reparo moral. Al «Belianís» no le 
imjtorta que en gracia a la alegría se bus­
quen temas más o menos picantes, pero sin 
rayar nunca en lo impropio de jtersonas de 
cierto tono. Así, nos dice: la habilidad ^n 
estas materias consiste en acertar con aque­

llas expresiones ique, sin dejar de ser deco­
rosas y honestas, son mui propia.s y vivas 
¡>ara explicar toda la naturaleza r demos­
trar toda la fealdad del vicio que se pre­
tende combatir. A este propósito, saca a co­
lación algunos relatos de «El Novelero», de 
gracia rebosada y vodevilesca, sin olvidar 
ciertas coplejas insertas por la publicación, 
orientada nada menos que al deleite de las 
ilemás, y las cuales estima, mui propias de 
un Garito, o de un Arrabal. Más aún si ve 
cómo una sección del periódico criticado se 
titula, zafiamente, noticias deleytables de la 
Corte de Regodeo, lo que le obliga a soste­
ner: ¿Sería temeridad que las Luviesen por 
forjadas en lo más profundo de un Bodegón, 
o semejantes a las que estila..., lo más gro­
sero de la Plebe enmedio de Labapiés o de 
las Maravillas?

«El Pensador» atacado

Dos periódicos son objeto de la crítica de 
El Belianís Literario, en su sexto número, 
aparecido el 21 de mayo de 1765. Ambos 
periódicos la emprenden nada menos que 
contra la figura de don Joseph Clavijo y 
Fajardo, autor de El Pensador.

El primero de ellos es la «Respuesta a la 
Carta del Turco», que tradujo y dió al Pú­
blico el Pensador ; por don Sebastián Ló­
pez de Sandobal, Presbítero de La Villa de 
Alcabón. Y empieza el Presbítero, sin andar­
se ror las ramas, ofreciendo su obra como 
muy útil para todos los que hubiesen leído 
el Pensamiento 45, pues descubre las astucias 
perversas de los enemigos de nuestra ver­
dadera Religión y los errores y falacias que 
incluye la Carta Turca. No tiene bastante 
con la acusación lanzada contra la obra pe­
riódica de Clavijo y contra su autor, sino 
que el papel analizado en el Belianís estima 
la Carta del Turco efecto impío, blasfemo, 
herético y pernicioso. No puede estar con­
forme el equilibrado señor Bueno de Castilla 
con tan ligero juicio. Al Presbítero de Al­
cabón no le correspondía tal cometido, por 
no haberle dado la Nación, ni el Tribunal 
a quien compete el juzgar en materia de 
Fe los poderes para calificar a nadie por 
herege ni el condenar ningún escrito por 
herético.

Bien es verdad —y el jiapel crítico lo re­
conoce— que al censurar ciertas prácticas o 
abusos..., tocantes a algunos ejercicios de de­
voción, «El Pensador» obró con ligereza, dado 
que es improporcionado y peligroso para 
ventilar en público una materia tan delicada.

Apuntemos la curiosidad de (pie también 
por este «Pensamiento 45» fuese acusado 
Clavijo de plagio, ya que se dijo que la 
«Carta de Ibrain Aly Colon» había sido sa­
cada de la obra francesa «L'Esjñon Ture», la

30 Gaceta de la Prensa Española.

SGCB2021



cual, por entonces, estaba prohibida en Es­
paña.

Nipho frente a Clavijo
La otra obra periódica merecedora de la 

crítica del nBe/tanís» en este número sexto, 
es ((La Nación Española defendida de los 
insultos del Pensador y sus Secuaces: dada 
ni Público por Pon fraacisco Mariano 
Nipho».

El designio del autor de esta obra, se nos 
dice ((Cra nada menos ¿¿/"nnde y convenieme 
que la fusta defensa de las Comedias Espa­
ñolas». En el primero de sus discursos, Pi­
pilo asegura ((Con iestimonios Franceses, que 
además de originales, son las mejores de ¡a 
Europa», y que «los famosos Poetas Españo­
les deben ser celebrados, pero no reprendi­
dos». En el segundo discurso, el «diarista» 
afirma, que (-por comixtración excede el Tea­
tro Español en muchos primores y hermosu­
ras a los Teatros de Grecia y Ronra, Italia 
Francia e Inglaterra».

Verdad es que Clavijo había dedicado nada 
menos que quince «PensamienLos» o entregas 
de su obra «El Pensador» a la crítica del 
Teatro, y que en el punto se mostraba exi 
gente como el que más. Pero, era cosa del 
tiempo. «Materia es esta de la defensa de 
nuestro Teatro tan triiíada —dice «El tíe- 
Ifanis»—■ y tan enfadosa, que faltaba ya la 
paciencia para oír sobre ella nuevas sande­
ces y despropósitos.» Para el papel crítico, 
Nipho es un «Pandafilando de la Literatura» 
y, sobre todo, persona muy poco firme en sus 
convicciones. ¿Cómo ataca ahora al Pensador 
y a sus censuras teatrales, sin acordarse, ])or 
ejemplo, de lo que estampó el 9 de julio de 
1763 en el «Diario Estrangero»? Decía allí 
el señor Nipho, y se complace en transcribir­
lo el señor Bueno Castilla: «El Teatro en to­
das partes necesita de reforma y enmienda ; 
pero en ningún Reyno del Mundo más que 
en España...» Las consecuencias del «diaris­
ta» turolense no podían ser más radicales. 
Tan enfadado estaba con el teatro español, 
que no tenía inconveniente en proponer: 
«En España el Teatro como se halla en el 
día no sólo debe ser reformado, sino ente­
ramente abolido.» En la misma ocasión, Ni­
pho llama a nuestras comedias, «ridiculas, 
indecentes, inhumanas, lascivas, erróneas, fal­
sas en el modo de discurrir, afectadas y hue­
cas en las locuciones, llenas de pensamien- 
to.s impuro.'; y animadas sólo del fuego de ¡a 
concupiscencia».

No fue bastante esto, escrito en el «Diario 
Estrangero», sino que en otra ocasión, el pro­
pio «diarista», acerbo denostador de Clavijo 
que ociijia la atención de El Belianis, dijo 
—en «El Escritor sin título»—: «que nunca 
podría mostrar una sola Comedia buena de

- EL ESCRITOR
SIN TÍTULO.

DISCURSO PRIMERO^

DIRIGIDO

AL AUTOR DE LAS NOTICIAS

DE MODA,

Sobre las que nos ha d,iJo i luz cu 

los dias }, lo. y 17. de Mayo:

TrjJurido díl al Castillan!) ptr

ti Liccin.i.!.la Van jujn Ct.ristóvjl 

Rom.J y

EN tA IXiPRlMA nt DüN BI.MIÙ CANO.

:.i. '>¡•..■1.11 ji.

Calderón, de Rojas o de lodos los Poetas de 
España».

El cambio de opinión no pudo ser más 
radical. Ahora, despué.s de haber colocado 
—para rabia de «El Pensador»— al Teatro 
Español sobre los de Grecia, Italia, Inglate­
rra y Roma, afirma tranquilamente «que vale 
más una Scena de Calderón, Lope, Moreto, 
Cándamo, Rojas, Molina, &, que quanto se 
ha escrito en España de veinte años a esta 
parte».

¿Puede justificarse de algún modo tanta 
mudanza de criterio? El Belianis Literario, 
que tiene muy pobre concepto de don Fran­
cisco Mariano Nipho, cree explicárselo todo, 
recordando cómo el «tliarista» reconoció en 
una obra suya, «que sólo escribía por hacer 
dinero».

« * *
Esto es cnanto ila de sí —y no es poco— 

el repaso y fichaje de los dos números —IV 
y VI— de El Belianis Literario, que he­
mos podido encontrar. Lo suficiente para am- 
bienlarnos en la polémica abstenida que em­
bargó a la Prensa dieciochesca y a sus per- 
sonalizatlos redactores, y señalar el valor pe­
riodístico y literario de esta publicación, cuyo 
nivel crítico y equilibrio censor nos jiarecc, 
a tanto tiempo vista, bastante ecléctico.

Julio TRENA.S
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PUBLICIDAD
Y PERIODICOS

Desde aquel primer anuncio en la «Gaceta 
de Estrasburgo» (1609)

ECÍA Guillermo Ferrero que, en 
apariencia, no hay industria más 

inmoral que el periódico, porque es 
la única que ofrece al público un 
producto a precio inferior al de cos­
te. Efectivamente, todos sabemos que 
un ejemplar cuesla más de setenta cén­
timos. La diferencia se enjuga con pu­
blicidad.

Esta observación no debe interpre­
tarse en el sentido de que el j>eriódico 
es obra de la publicidad. Priva siem­
pre Ja información, se traduce en tira­
da y una mayor tirada brinda plata­
forma propicia a los anuncios de indus- 
triale.s y comerciantes. Periódicos y pu­
blicidad siguen caminos paralelos, aun­
que contemporáneamente .se registre 
una importante desviación de la última 
hacia la radio, a la que en définitiva 
hcmo.s de aceptar como un jirocedimien- 
to informativo desligado de la servi­
dumbre de las prensas, pero no por 
eso menos eficaz ni respetable. En el 
proceso de difusión del pensamiento hu­
mano, la letra radiada po ocupa lugar 

subalterno con respecto a la impresa. 
Razonar de otro modo nos pondría ana­
crónicamente al lado de los quç en tiem- 
po.s antiguos defendieron la letra ma­
nuscrita contra la impresa.

Como periodista, es decir, como ob­
servador, narrador y comentador de la 
vida cotidiana elevada a la categoría de 
noticia, el aspecto comercial de la pu­
blicidad no me interesa; mi curiosi­
dad se fija en alguna de sus facetas 
transcendentales, referidas al tiempo y 
al espacio.

El anuncio y su época

Si seguimos la trayectoria de la pu­
blicidad a lo largo de sus dos siglos 
escasos de vida (no soy de los que gus­
tan remontarse al reino de Sumeria pa­
ra encontrar allí vestigios de la guía 
comercial), advertiremos que, en un 
principio, el anunciante se limitaba a 
ofrecer un artículo ajustado a una cier­
ta necesidad del público; posteriormen-
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La publicidad vende solamente una ilusión.

-ahora— crea la necesidad en el 
público para luego obligarle material­
mente a comprar el artículo. De esto 
se deduce que el anuncio aparece liga­
do a las apetencias naturales o artifi- 
ciáles de una época y sirve para defi­
nirla.

Sin ánimo de filosofar, diremos que 
una época no se esclarece merced a la 
mera sucesión de hechos instalados en 
los anaqueles de la Historia. Una épo­
ca es lo que una generación hizo, su­
mado a lo que pretendió hacer, En 
cualquiera de nosotros, el hombre ver­
dadero no se representa por lo que hi-

7.0 O hace, sino 
también, y más 
auténticamente, 
por lo que qui­
so hacer y no 
hará jamás. Ese 
hombre f r u s- 
trado q u e to­
do s llevamos 
dentro es el 
hombre en su 
íntima sinceri­
dad y no el que 
pasa al futuro 
en el álbum de 
retratos de la 
familia.

Conocer 1 o 
que se anuncia 
en cada tiemj>o 
equivale a des­
cifrar el tiempo 
mismo. ¿Quién 
s e atreverá a 
asegurar que 
no se pinta un 
tiempo imjjerial 
y Victoriano en 
los anuncios de 
las revistas grá­
ficas inglesas: 
whisky, soda, 
tabacos y cons- 
t r u c.t o res de
c r u c eros? La 

fuerza y la molicie, la causa y las con­
secuencias de una aotividad imperial 
admirable de un modo un poco es­
cenográfico para la pequeña minoría 
que de ellas se aprovecha (comedias de 
Wilde o de Pinero), pero con un foro 
de abominable miseria (novelas de Dic­
kens). ¿Quién no identifica su época por 
algún anuncio? Cuando repasamos co­
lecciones de periódicos de 1912 y ve­
mos el anuncio del Tónico Koch (aquel 
estupendo remedio dç tantas dolencias 
que, entre otras cosas, curaba las ga­
nas de llorar y la cabeza grande), nos 
sentimos devueltos por la alfombra
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Una primera plana de la Gizeta de Madrid cuando era un 
periddico informativo.

La última plana ~-*retervada a la publicidad^ de la Gazcta 
del de octubre de I799‘

mágica de la memoria a la estampa re­
mota de un niño vestido con un traje 
de marinero de «El Aguila». Con este 
recuerdo, se encienden dentro de nos­
otros más luces para iluminar las es­
cenas del compañero muerto, de don 
Guillermo, el profesor de francés, o de 
aquel día en que nos estalló en el par­
que el globo recién comprado. Sin el 
Tónico Koch no hubieran vuelto a nos- 
ótros esas maravillas. ¡Loor al Tónico 
Koch, entre cuyas ventajas anotamos 
una más: la de restituirnos nuestra in­
fancia!

¿Qué vende la publicidad?
Y ahora pregunto: la publicidad, 

¿qué vende? ¿Un producto determina­
do? ¿Unos sellos para aliviar el dolor 
de cabeza o un sistema para aprender 
alemán en diez días? La publicidad 
vende solamente una ilusión. Cuando 
nuestras madres compraban la Emul­
sión Scott, no compraban una pasta 
apestosa, sino la ilusión de tener unos 
hijos fuertes, sanos y alegres. Cuando 
nuestros padres compraban un frasco 
de Petróleo Gal, compraban ante todo 
la ilusión de recuperar una hermosa ca­
bellera. ¿Y qué ilusión más clara que 
la de quienes ¡cedían contra reembolso 
un método para hacerse amar loca­
mente?

El primer anuncio y el 
primer diario

Nuestra Cazeta de Madrid, con su 
italianizante zeda, nació en 1601, pero 
no fué diaria hasta 1809. De mucho 
antes —1758— es el privilegio conce­
dido por Fernando VI para un «Dia­
rio curioso, erudito, comercial y eco­
nómico». Luego se convirtió en «Dia­
rio noticioso» y, por último,! en «Dia- 

' rio de Madrid». En 1799 lo publicaba 
Santiago Thewin que, i>oí cierto, paga­
ba diez reales a los autores de artícu­
los eruditos. Estas- notas locales son me-
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joradas internacionalmente por el pri­
mer anuncio {Ccbcçta de Estrasburgo, 
1609) y el primer diario (Daily Cou­
rant, 1702).

De 1799 es un ejemplar de la Case­
ta que tenemos a la vista. En su apa­
rente insignificancia —-12 páginas— 
encerraba toda una época por las no­
ticias y por los anuncios. Su primera 
plana insertaba una correspondencia 
de Constantinopla, y en ella, dos nom­
bres: Buonaparte y Abukir. Esta sim­
ple mención nb diría demasiado a los 
lectores de la Caseta de Madrid del 
viernes 25 de octubre de 1799. Sin em­
bargó, allí estaban ya frustradas las 
ambiciones de Napoleón, victorioso 
Nelson, asegurada Inglaterra en su na­
ciente imperio mundial. Pues si de la 
primera ])ágina pasamos a la última, la 
de los anuncios, encontramos una «Co­
lección general de los trajes que usan 
actualmente todas las naciones del mun­
do descubierto», es decir. Java, Bor­
neo, Molucas, Marianas, Siam... ¡Cuán­
tas cosas nos dice este anuncio! Dos 
acontecimientos casi coetáneos: el Ac­
ta de Filadelfia, 1776, y el motín de la 
«Bounty», 1787, suscitaron en los eu­
ropeos un súbito despego de la civiliza­
ción. Los rudos granjeros de las XITI 
Colonias o los solitarios de la isla Pit­
cairn representaban una posibilidad ru- 
soniana de volver a la Naturaleza. Por 
eso el anuncio de la Caseta ofrece la 
colección de trajes de esos prirñitivos 
pueblos supuestamente felices, no sin 
cierta sorpresa del lector avisado de 
que esos pueblos felices carecían por 
lo general de trajes.

Î'

, Barnum
En el medio siglo inmediato sobre­

viene en la prensa una transformación 
ecrnómica debida a invenciones técni­
ca'-. Son, jx)co más o menos:

Prensa óe vapor..................... 1814
Tinla (le imprenta ................ 1818
Litografía......... ...................... 7841

Telégrafo eléctrico ............... 1845
Rotativa ................................... 1846
Linotijíia ..........................  ... 1865

Europa, que tantas cosas enseñó a 
América, recibe de América lecciones 
magistrales sobre el anuncio. En los 
Estados Unidos surge el creador de la 
publicidad moderna, el extraordinario 
charlatán Phineas Taylor Barnum, tam­
bién compañero nuestro en la prensa 
como fundador del Heraido de la Li­
bertad (Conneticutt, 1831). En cierto 
modo, fué Barnum un mártir de la li­
bertad de imprenta, porque como acos­
tumbrase a publicar junto a las esque­
las el nombre del médico que había 
asistido al finado, le procesaron y con­
denaron poi- difamación. Barnum fué 
el primer hombre que comprendió la 
posibilidad de suscitar una necesidad 
en el público a través del anuncio. Años 
después estos conocimientos empíricos 
se hicieron dogma sentencioso en la ex­
presión de Aldous Huxley: «Una ver­
dad equivale a cien repeticiones». Las 
mentiras convertidas en verdades por 
la repetición permitieron a Barnum la 
venta de cosas imaginarias e imposi­
bles. Entre sus fabulosas creaciones 
anotamos la nodriza de Wáshington, 
una negra de ciento sesenta años nada 
menos; o la sirena del Pacífico, for­
mada con el cadáver de una vieja y 
una cola de delfín. Como hallazgo pu­
blicitario figura el del famoso elefante. 
En lugar inmediato a Bridgeport, y en­
tre las vías férreas de Nueva York y 
Nueva Haven, hizo labrar un terreno 
por un elefante uncido a un arado 
monstruoso. Antes de un mes recibió 
una nube de cuestionarios dirigidos «al 
ingeniero Barnum» con preguntas co­
mo las siguientes: «¿Qué trabajo útil 
rinde un elefante?» «¿Es muy costoso 
alimentarlo?» «¿Qué beneficios deja?» 
«¿A cuánto' asciende el precio de un 
elefante?»

Taylor Barnum dejó estas cartas sin 
respuesta y, al cabo de un me«, inser-
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tó en los principales diarios este aviso: 
«Un elefante cuesta de 3.000 a 4.000 

dólares. No sirve para nada en las ex­
plotaciones agrícolas y su alimentación 
exige una fortuna. Además es muy sen­
sible a las bajas temjieraturas dé nues­
tro país. Sólo tiene aplicación como re­
clamo, sobre todo si lo maneja Bar- 
num».

Otra de sus propagandas fantásticas 
fué la realizada con motivo del secues­
tro del cadáver del millonario Hewart. 
Barnum tomó el asunto por su cuenta 
y llegó a ofrecer 200.000 dólares de 
rescate. Lo peor fué que los emprende­
dores norteamericanos le ofrecieron na­
da menos que ¡catorce cadáveres de 
Hawart!

Era hombre de extraordinaria suer­
te. Hallábase en cierta ocasión sin un 
céntimo, a la orilla del mar, cuando las 
olas encallaron en la playa el cadáver 
de un ballenato. Le produjo muy buen 
dinero. Su hotelero le decía: « ¡Hay que 
ver! No tiene usted un centavo y de 
pronto le llueve del cielo una ballena 
para que pueda pagar la cuenta de la 
fonda».

Del «Daily Mail» 
al «A B C»

Entre los varios descubrimientos de 
este hombre extraordinario, cuenta el 
del periódico que se anuncia a sí mis­
mo, es decir, que capta el favor de los 
lectores ix>r procedimientos de propa­
ganda ajenos a la mejor o peor cali­
dad de sus informaciones. La inicia­
tiva correspondió al británico Daily 
Mail, que ofreció una pensión vitali­
cia de una libra diaria a quien acerta­
se el encaje metálico del Banco de In­
glaterra en determinada fecha. Reci­
bió más de 700.000 respuestas.

Muchos años después siguió la mis­
ma técnica el madrileño A B C en los 
primeros tiempos de .su vida como se­

manario. Entre varios famosos concur­
sos suyos, ocupa buen lugar el del en­
tierro. Contado en dos palabras es así: 
ABC publicaba la carta de un su­
puesto profesional del tirón, a quien 
había sorprendido la policía poco des­
pués de apoderarse de un reloj. El ra­
tero no tuvo tiempo más que para es­
conder la joya bajo el banco de un 
paseo público. Desde la Modelo escri­
bía ofreciendo el reloj como regalo a 
quién lo encontrase, bien entendido que 
no hacía falta excavar; bastaba con 
arañar el suelo. ABC publicaba la 
fotografía del banco, bajo el cual ha­
bía una chapa de metal canjeable por 
un soberbio reloj de oro. A pesar de 
que buena parte de la población ma­
drileña se dedicó a escudriñar los ban­
cos de los paseos públicos, nadie dió 
con el reloj. Después quiso hacer, tam­
bién a imitación de Londres, el con­
curso de la chica con 500 pesetas en 
el bolso. La persona que acertase con 
ella, recibiría las 500. Pero entonces 
era gobernador de Madrid don Juan 
de la Cierva, y prohibió el concurso 
por temor a alteraciones de orden pú­
blico. Aparte la bondad intrínseca del 
contenido de A B C, estos acertijos 
contribuyeron en buena parte a labrar 
su gran popularidad.

El relevo de una 
generación

La publicidad española se desarrolla 
con notoria timidez hasta la primera 
guerra mundial. A un anuncio debe­
mos el hallazgo de la palabra «grippe» 
en 1838. Casi un siglo más tarde, los 
anuncios delatan la decadencia del pia­
no (los ofrecían muy baratos en 1915) 
jx)r la triunfadora competencia del fo­
nógrafo de bocina, introducido hacia 
1902. Las señoritas que hacen primo­
res en pirograbado, en torno a la me­
sa del comedor iluminada por una lám-
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Uno Je lo¡ concuños que dieron gran fama a A3 C en 
El timo del entierro.

su primera ípoea como semanario;

para con canutillo de vidrio, y se es­
peluznan ante los crímenes del Huerto 
del Francés o de Cecilia Aznar, igno­
ran que son los últimos representan­
tes de una generación que muere con 
el vals boston, nuncio dç la que va a 
nacer con el tango «que es de una gran 
languidez» y por eso lo prohibió 
Pío X». Con ellas desaparecen los in­
genuos anuncios en verso, como aquél 
que decía: «Gente robusta y fresco- 
ta—-que a cargas la salud cuenta—por 
tomar la Revalenta—y el Aceite de Be­
llota». Los nuevos hombres dejan a 
un lado las desacreditadas panaceas 
para echarse en brazos de los «Hipo- 
fosfitos Salud» y del «Urodonal». En 
las planas de papel estucado aparece 
un' señor de barba en punta y bigotes 
ilustrados con aquel inefable cosmético

de esencia de 
violetas (los 
bigotes pater-' 
nos de todos 
los niños de 
1910), mien- 
t r a s en sus 
brazos se re­
clina una jo- 
V e n esposa, 
vencida por 
la t e r r i b le 
c 1 o r osis. El 
«Urodo n a 1» 
nos pinta des­
garradoras es­
cenas de fa­
milia; un en-, 
fermo r e tor­
ciéndose en el 
lecho, m i en- 
t r a s por la 
puerta del 
fondo entra el 
médico con la 
medicina sal­
vadora. El pa­
pel de fumar 
nos propor­
ciona la pri­

mera mujer con un cigarrillo en la bo: 
ca: una valenciana gordota y frescote, 
con aire de aquellas camareras de café 
cantante que, en lugar de servir cara­
colillo, lanzaban contra los seductores 
grandes cantidades de vitriolo. El ti­
mo de las gallinas, o sea la posibilidad 
de enriquecerse con la cría de aves de 
pico en la cocina de casa, es tan vie­
jo como el mundo. Con él comienzan a 
alternar en las páginas de anuncios por 
palabras las cartas de amor, muchas de 
ellas cifradas o en clave alfabética, des­
ahogo de los corazones con criptogra­
fía. De todos los anuncios repasados 
acaso los que nos emocionen más sean 
esos mensajes donde los «Tuyísima» o 
los «Ouiérote locamente», a tantos años 
de distancia, parecen la ceniza de las 
cosas muerta®. ;.0iié habrá sido de esa.s 
,To®e=! (Jot-efinas. nrobablemente) v eso.s
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I 4« «MadM 4 ¿In tirar ai a 
JUalalMrKMa la «'H ptf’t^ca caa acia liai 
4a aMaciéa 4 ta lacta 4< Wlaa aai atoara j 
aacaa 4a <aa 4aa aa ta uria.
ACOOnADAl INCUHADORAt «Blara». 
^rrtoar praoU Itdma ca»<iiraa lacalaflUa. 
Aaaa» laaaaa. aaaalM raa. C itAlacaa, Oraala 
lUm, Balaiaaa. 

A naONADOS T rOTOORAFUS. PaiM aU*- 
aUeaa y |aMle« GraiUtaxr. praalaa 4a IU

I a. aariteaa. 14, MalrlÂ

I AMOft ThIUAFAATA. (HawlrU y aajaraal 
I ^Sai» am U mbwaa aa lafUa M»ar UcamanU.
I MaalUlaaaa aa aalU4a<a AoaaMaaaaaTi».
I maa laUUaa laja aabra carral». Ulraria Pma, 
% MumaiaiB, torn N, Barralma.

f y^MOK MKI: Ha uaaamr»afaaraa Moaatalara 
I aelaaae^aaate iaolaaaiva «DaaUaiarta1 Vtoarta». RaaaHauoa »»ypra«.—Pwya

A NEMlA, aaUUdad. ralea pranatara, ararai' 
^ImU, n «raa aaa «Vina rwUtala rletona*.

* FaeUatoa. Sanaaalmaato n«<e«da4tL Prorloa
aopaclalaa paraeiaaeaalatoa. .Modoioemcluatvoe 
pora Aaorito. Alfvaaa Lópai-CumpaAo, Talla-

1 parala, tlftofla. A

CITUCHB1« papai tala cm 41 aarua y 44 oa> 
U|raa, 4,44 clsUaiac Cejatpiaàaiua »Qrtl4a m 
aatacAaa la fanUaU M toiaa aUaaa. Tiaatrala, 
Urjau UM», putara y aamitau. Papalaria 
AuarieaaA Ea^ y MipAtlA

Â AUlOAA «Ma MAlap. > UaSmaa r*̂ ;  
^^mMmpadSr, « ÚaUAaa Uxa UAla<a.Ba»,

JL AÍiCUIXMI ia' fatoyn/ia. Manlaaa, MaâôZ 
^f^^AbTralataal^aleralorta.' lallU y raUa.
TÜMAHTZAÛlUWÜïâôrMüMlâM
'^aaUa yaaaala 1.0« cnraa eala ala. PUaai
■CaUla<a y UIra*  eanMmla para U arla am
Alita la Imaaaa la parral, la Ullaarl 4a qal 
«aatra. La raaUlaaa par aarraa aaytllcala. 
aearla ai meta la waMaa A 4 aatoWa4<'<Malai 
bmlilaa Ca.», AJfbaaa XUÍ alm'. IO (8. Qa 
Barra ta aa.

CiABHAocaatriiaa v ifia». uceara rapiCamm. 
• t», aw oawacttoa. iaa. ai «Aatifalnlofo Nar. 

.tro». Paroaala, Placa BUaca Oaray, B^rcaiaaa, 
(-iALUNAMCAdTtLLANÏA Mfrac, Prat laa- 
^Dclaa. para» racaa, catraacllaariaa poaad». 
raa. (acamiarac aoaol^eac. PMaaa catAlofoa. 
TiloUaCAJUUr, M4^

^ICOLTVBIA NMi*«  irUSelalai Cia y aaa 
^maa. Catalmm itaa(râi(*a  yraili. Oraaia Ma- 
iM, Napa*> a> tîC HareàUm.
^TAHHU. BM. Jaula la Baraim (laaB^^ñu 
^tolaat lai |jr. Malanaya. AgralaMa a Uaapaca- 
Ua ramaHV paataM. -

I ACAMA Ot MAUUANO. alai«aaloa4 fala- 
Nmyaaa caaa caa»a la Ia ftla**el4aA  

Map tora, 41, nara nratar, Aaaiiadon»»14^- 
UvePaa cratai y a a pat PradaaiavaroaialUa.

1’08 Discos 4al Oramoplaaa lai ma» IcCaal 
^lacSa paaaU 4 ia vaata UraSa. (ÇaUlafn 
nattai.

P ALT ICI A: •Kaahral» drÿa InfailMatolaCa.
Oaaarra'la baria,Kráta.' RaaKaaa ¿oatra 4 pa- 

laiaa Uimlta, Oacaarta', I. Aarealata.

ÇALBPaCUUH laUrliâaJ ai al llaal la la m- 
lafaratle. PaUtea là .callaria y ' raÜalaraa, 

Larlala y CaapaUa, Oljla (Aaiariaat.*

A4 AQUULAS eeaar Frutar A itoaanxno.'Caaia 
IT’aiaudlil. Apmla L. Acara, caito UalvarailàS, 
4, Syaalaaa, 

JUAMIQUÍU «Sun». plÜBa arcaclln. Platm y 
i"*eaauaai  a la uaUda; alfaUar «Chic Pari*  
cUa». Pacaearral, 4A

pAaTlLLAS JKHA Caraoln 4alaraatorauda-
* Ico 4at aatoKicfo a toucuaaa, fosUcc.aeapia*
Aclaac, dolara» yaatnea».

pAKA OANAlt a la iotoru pa tama taejaocaa 
o» accr, laurauotiMuc libro. Prada, 4 pe**  

Ua (iropoeul o aolrvo. Podido» LiWorULa»tolla, 
Rooda Oalfanidad, 14, Barcaloac.

pRCUOS: Doiarralla, bailara, cnlaradalaMa, 
■ aa ova a«aa*.  «Pillaraa Clr aoiama*.  Doctae 
UrBtu Maand, Gayaaa, P4r«« Martta.

pECHUS; «Pitdaraa QrcaaUaaa». Scrofora, 
■ Jorom: Valonóla, CaaaU; Muroto. Ial<a*r:  
SanUaaar, bolorrto; Qraíala, OcaSa; Tipo» A**  
daba.

pECHOl: «Kilünra» Circulanto». Sea Sebea- 
■tila, Toraern; La» Palma», Liad: Jeraa, Gata*  
íAI»a: Allcanto. Acnar. GervAa, Sácrbaa.

pEcHOS: «Piiloru Circwamoa»». |0 aAwarii*
• U1 CoaaUtoya todtacaUbto raclaou Deo-aa- 
Sal laluctoaa», poupoaca aaoaeiu aa« cacto» 
aopaaoUa

pOSTALOt Vlúau aafeda*lu  oa Caatoatu, 
T; Mptoa r brama roa. Vaut » aola ai pu nuyor. 
Eaporucua A tala» lao patooe. Ciaaaaia Zorito. 
VaUalaUA

pOSTALAl. La priaera y o.Aa iapartaoif fí 
■ brice ea Capafta, odutou» da eacoryo. n^bb 
ala com pe toe. le; aue-eada ana poroto ae eáilu

• coma, romiln calalofo y ■aaatrea O. H. A toi na, 
Juoa y Mana, 4, MalnA

CULPA.MTA: Tomaxlapara roeoorYeddn roe- 
tro barmooe, blmaore aaioral, U lecOBaparaMo 

«Croma Aufolual CaU»..—Ilo ando.

'TAfULTAS POSTALES. Ean.altoe, Bramaraa.

pALLOa laaaparacaa raliaatumta oaa-al-aaa 
^la iaa aarclaa Victoria. Gala, 14 alatjaaa.

CiHalaia Mariai OrariUiaa eaapraelM 41 Usa 
Mrtlleala; aaaca mU ava tal praaalitolm*  
ta. Uraiteimaa raaaerlor; taya—Jaaa.

/^I.MPRO alhaja», aobyaa^ade», piaMA piaaa« 
^taa» raAaalaaa aaàriUr, aparaba foto^ioaa, 
abaalMa aatlgma. AI tola «la Ocaalm-Paaaca-

pONSULTORIO MAdica. RayoaZ, 4 paaataa. 
^Kaflrmaialaa erankoA HUmata raasA la*  
patoada. Prack'a rAdUc». Alarla, 144.

fUtOPLASINA AlaoMI a. Cara toa Uiocraaia- 
l^apcraWac y afila la raprdaecilalalaaopar*.  
la». I paactaa.

I alarala: Raclll ta pcetal. Campio tac da- 
1 traeca. Fric latoacWma. AlarTiulaotc laotaala- 
1 lo. Da tola nací». Stompra taya. — Ep».

/\BISIOAD> Garaelca aboolca por eorra«poa- 
Vd»ael». da audicaruoto». Baariblr laelayaa-
lo claco pcaataa, Dr. Araoy, Carmaa, 44, Baña-

\ VíVDaS. ■''Aor ta», eaballerua! ('QnorOa caaaroa 
1 < foateJOBamontot Ea'rihid 4 «TW Mundial 
jCompeayL' ' -4.;» In 664. Madrid.

1914. Tarjoto» Faniuu. Mato». 6»p<a». roe 
■ I -f, MUiucioo»» y Y»r»o-. ProeJo*»»  luoda- 
lo» »BelQ»lfos. Editor. DOminatiao, Barc»ioa»

Lat preocupaciones de una ¿poca en una plana de anuncios telegráficos (zgao).

Tolos (Bartolomés, seguramente) que 
cambiaban frases de eternidad sobre la 
más fugaz de las pasiones humanas? 
¿Vivirán? ¿Leerá alguno estas líneas?

Cuando se alcanza cierta edad, llevamos 
a cuestas el cadáver de nuestra juven­
tud, ese otro yo que ya no nos pertene­
ce sino en el recuerdo.
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Por la misma época empiezan a ac­
tuar las agencias matrimoniales, cuyo 
specimen mejor quizás sea el infalible 
don Felij)e, el que las casa a todas. Sur­
gen también «la bondadosa e inocente 
señorita» o la «joven con ligero defec­
to físico» con quien debe usted casar­
se, amigo lector, «para evitar suicidio». 
No está fuera de lugar citar aquí los 
primeros cinturones eléctricos, lanzan­
do sus fortificantes chispazos en torno 
a la cintura de un caballero de pelo 
ensortijado.

La publicidad perfecta
Entre las dos guerras mundiales la 

publicidad llega a su ápice, con el des­
cubrimiento de quç constituye arma tan 
eficaz como las bombas. Alemania or­
ganiza su política con una propagan­
da copiada escrupulosamente de los Es­
tados Unidos, pero no advierte que en­
tre tanto los Estados Unidos han copia­
do escrupulosamente los cañones de 
Alemania. De esa época son los mejo­
res slogans de 'la publicidad en pren­
sa. Por ejemplo:

Para el agente de publicidad:
La esfinge jamás logró una venta.
Para un estudio fotográfico:
Con Ids feas hacemos prodigios; con 

las guapas, verdaderas locuras.
Para un lápiz de labios:
Es como un beso: fácil de dar, pero 

difícil de quitar.
Para una joyería:
Los matrimonios se hacen en el cie­

lo, pero las pulseras de pedida las ha­
cemos nosotros.

Por un camino de dos siglos, la pu­
blicidad se ha convertido en una cien­
cia j)ródiga en ardides para debilitar la 
natural resistencia humana a decir que 
sí. Se ha afirmado que el hombre es el 
único animal que puede decir que NO 

a la vida. A la vida, sí, pero no al agen­
te de publicidad. La propaganda —-co­
mercial y políticamente considerada— 
habitúa al hombre a delegar su facul­
tad de raciocinio en otros. El espíritu 
crítico y la facultad de selección se 
morfinizan frente a los anuncios como 
gallinas hipnotizadas por el frío ojo es­
tático de la serpiente. Sabedores de es­
to, los anunciantes pasan de la oferta 
cortés y un poco suplicante a la im­
púdica insolencia de la consulta mé­
dica. Os gritan: «¡Usted está enfer­
mo!» o «¡Un monstruo devora sus en­
trañas!». Y a continuación ordenan: 
«¡Tome las pastillas Alpha!» «¡Hága­
se un seguro de defunción en la Filan­
trópica Carpetana!» La rejietición se 
fortalece con coacciones: «¡Esta es la 
última oportunidad quq le ofrecemos!» 
«¡Piénselo antes de que sea demasiado 
tarde!»

En el fondo del alma humana hay 
una tendencia a decir que NO a todo, 
pero en el trayecto hasta la superficie, 
ese NO deseado e intentado sé convier­
te en un tímido y vacilante SI. El hom­
bre es ese animal tímido que caza leo­
nés para convencerse de su valor. De 
niños, todos hemos cantado en el pasi­
llo oscuro. De mayores, la voluntad se 
nos reblandece cuando uno de esos pro­
fesores de energía de la publicidad a 
la americana nos ofrece un utensilio 
que no necesitamos ni usaremos jamás 
y que en nuestra casa será el mem^nio 
de la humana flaqueza frente al enér­
gico timbrazo de la, propaganda.

No quiero terminar este trabajo sin 
reproducir el slogan publicitario más 
conmovedor que he conocido. Era un 
mendigo ciego, un día de mayo, en la 
plaza de una j>equeña ciudad norte­
americana. Al pecho llevaba un carte- 
lito con estas sencillas palabras:

La Primavera ha llegado 
y yo no puedo verla.

V. FERNANDEZ ASIS
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TECNICA

Las cuatro primeras páginas 
mejor confeccionadas

L S fácil ofrecer una buena primera 
página cuando la jornada ha sido 

rica en noticias sensacionales. Mas no 
es esto lo corriente, ni siguiera en nues­
tro mundo de hoy, tan agitado por su­
cesos graves. Porgue no es exactamen­
te lo grave, sino más bien lo inespera­
do, lo gue alcanza, en periodismo, más 
alta cotización. Un suceso podrá ser 
noticia aungue se le esperase, pero 
siempre será más noticia si no se le es­
peraba. Es con el compás gue se abre 
desde lo normal a lo sorprenderUe con 
el gue habremos de medir la dimensión 
periodística de un sucedido. ¿Quiere 
esto decir gue deberemos abultar la im­
portancia de las informaciones, exage­
rar su valor, al objeto de llevar la sen­
sación al lector de gue el mundo se 
resguebraja a diario? De ninguna ma­
nera. El periodista —aungue otra cosa 
imaginen algunos— no ha contraído el 
compromiso insoslayable de servir cada 
día un ((plato fuerte^} por lo menos. Mas 
si no tiene la obligación de ser sensa­
cional cuando la actualidad no lo es, 
sí está obligado a ser interesante, por­
gue interesante sí lo es la actualidad 
todos los días. Y en el orden concreto 
de la confección, sí estará también obli­
gado a ofrecer, cuando menos, páginas 
atractivas.

Hacemos estas consideraciones por­
gue hoy hemos escogido para la selec-

40

ción de las primeras páginas mejor con­
feccionadas no un día conmemorativo 
—como en nuestro número anterior—, 
ni tampoco un día de noticia o noticias 
sensacionales. Sencillamente, uno de‘ 
tantos días gue la actualidad nos brin­
da. Con una información importante: 
la presentación de credenciales de Cas- 
tiella con discurso del Papa sobre Es­
paña.

« « *

Ya practica, como es sabido, en su 
primera página., un estilo propio de 
confección gue podríamos llamar ((ver- 
ticalyy; es decir, no hace cortes, a dos 
o más columnas, en la plana. Esta se 
nos ofrece, por ello, con dos modali­
dades distintas y aun opuestas. La vi­
vacidad de su parte superior —titula­
res expresivos y de buen tamaño, como 
corresponde al tipo de perlifico infor­
mativo gue Ya representa—• contrasta 
con el resto, más bien frío y monóto­
no, de la página. Los problemas a gue, 
en consecuencia, deberá hacer frente 
el j^eriódico madrileño son, de una par­
te, la necesidad de animar ese ((vacío» 
del cuerpo de la página, lo gue consi­
gue con la inserción de sueltos o noti­
cias tituladas a una columna, fotogra­
fías y también mediante los ladillos,, 
en negrita, de las infor?naciones, y, de 
otro lado, la restricción gue supone el
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sólo disponer de ocho columnas para 
la tilnlación, cualquiera que sea el nú­
mero de temas de primera página que

la actualidad de la jornada ofrezca. Nos 
hallamos, pues, ante una fórmula un 
tanto rígida y convencional, pero
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EL DIARIO V\SCO
Sonîidodinvocopara^

la protección del Altísimo J
(M M f»4O®qW0 
a«t» « ta pu.
ho Xtl .'kAi»
1«$ UtifilW^iW

, D conde de Vaüeilano inaujuró 
- una estación del ienocarrU 
de Castellnoü (Lérida)

' FiamtsciarMt d • :tnK> « «’«('o it
ObtwjeOauoWf xM <>

Perón 
4075 í82 fstes; 
Baibín 
2 5 55.312 ,, 

ík*

ASEGURA NAHAS SAJA 
G*C*NT£SC< M*K(f¿SfA;.3 f 
»N AUJ NDXIn

Posibíe oferto <sorprendente> 
de Rusia ante la 0. N. ü.

* ^bu/nto nkgt ran^rtcncit « i* XtjmS'oá
' e*” «) piub fM* atiniqjH

i U ctMSoá *> (Mu tj t, »4 »r.t.W(u»

.EL MINISTRO 
. DE INDUSTRIA
■' visita Tfemp y Pob o de Segur

En Pont Od 9uerx..e ecompdñá
- •’ d< Ot>f»« PÚbhCQ«

'Martín Arta jo*
SE ENTREVISTO 

- ‘íon e. primer repiesentonte 

sutafricano en España'
1> »w». «r.iu «« u i* l«(Ut.lu ■ 

lita if» a if< t lue» tu

« iáe
■■■'i

(0^ tnjo'onln 
M bono < Ato) 
{«ni Quini 
liwnia o(«iA¡

' Ei genciol 1 - 
Sxodleyilegotó. - 

„ hoy o Pofí$ V

•á
M. Jacques 
'Meyrier

. ’outVD «ntu)til(t 

de Francia 
en Madrid

que Ya sabe desarrollar brillantemente. 
Son, sin embargo, otros dos aspectos 

de su página lo que más nos interesa

destacar de este diario: la valoración 
de las informaciones y su titulación. 
Acusa aquélla una fina y centrada sen-
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amni-Wi sajan
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AMinODO
VOTAR

dicho si Popo «v-a.jia représenla !

B EmeMrü 
mwmsiü

M P^lt í
vnMHXi W« AwL t* « ««»> j

i Cinco horas de'coníerentia 
' en Panmunjon ¡
Lo* tojo* d«*»<n uo inmediato 

d* Ti o « 1111 d* d • » (
■*».

Inauguración Je! ferrocarril

J-’íaíA/rwnn fo» tfttntgfro* 
y^tifthntK é qu»* ftt
cuftn'it ' rÍ9Í 'iCttçtwrn* Htl

j ción china en i 
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ruinosa
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í * /n/t-
! vtwutrñM

I fr 
I Wr<»y/*rr*

iiriifi mMe^úsih
wyjMflíi

I í*(

r.N POBLA DE SEGUR

I tíS. ÓÚP MI ineras franceges en kueíga 
rr«t*s)»'cMÍn «M M Mkn

sibilidad periodística que sabe prestar 
a la información todo el aparato tipo­
gráfico adecuado sin Caer, por ello, en

los excesos de un fácil y superficial sen- 
sacionalismo. El suceso exige del perio­
dista reacción, estremecimiento, pero
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El embajador de España' . 
en la Santa Sede presenta 
S’js credenciales al Papa 
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.^:Ua ««Hitrimonta (Je "eatrana*'

MAHMÍ'fNOt
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fc:

también -e imnedialamenle- limites, excelente, asimismo, la titulación, con- 
es decir, medida a aquella reacción. Es cebida no en función de tal o cual as-
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pecto del texto, sino pensada y realiza­
da como síntesis total del mismo.

* * *

El Diario Vasco es periódico que se 
distingue, cabalmente, por su excelen­
te trabajo de confección, llevado a cabo 
■con amplia utilización de toda clase de 
recursos modernos. Obtiene así —’Con 
estüo propio, además—- páginas de un 
evidente atractivo. Y ello sin que una 
excesiva preocupación de movilidad de 
la página conduzca a la confusión. Pues 
es bueno realizar croquis y brillantes 
proyectos de plafias, pero es convenien­
te también colocarse en el lugar del 
lector. El cual ha de ver —-y ver sin 
esfuerzo— todas las informaciones, cada 
una con la jerarquía que derive de su 
debida valoración. A ciertas páginas la­
berínticas, que son, por otra parte, el 
resultado de un enco/niable afán de su­
peración en este arte y oficio de la con­
fección, sólo puede objetárseles esto: 
que prescinden del lector. En la pági- 
Jia de El Diario Vasco que glosamos 
campea, no obstante su movilidad, una 
■entonada nota de equilibrio.

Son pormenores característicos de 
este periódico la composición a dife­
rentes anchos y con distintos tipos de 
letras; el sangrado de entrada en todos 
los textos, lo que hace muy cortas y 

■de aparente más fácil lectura las colum­
nas; ¡a composición de títulos v suma­
rios, no al centro, sino igualando las 
líneas a la izquierda y el subrayado de 
los primeros. También acostumbra a re-‘ 
cuadrar los pies de las fotografías, uno 
<le los cuales, en la página que comen­
tamos, sitúa atrevidamente en un án­
gulo del grabado.

* » *
láoíbién Alerta, de Santander, es 

diario que ha encontrado su fórmula 
propia y la sigue, ya, sin vacilaciones. 
Agilidad y vivacidad, dentro de una 
norma de claridad y orden, may de 
gran periódico.

Como El Diario Vasco, emplaza una 
foto en cabeza de página, esto es, por 
encuna de un titular, con lo que con­
sigue el efecto de prestar mayor realce 
a las cabezas inmediatas, asi como ali­
viar la vista del lector de una excesiva 
concentración de cabezas, distribuyen­
do mejor éstas por la página. Está efi­
cazmente destacada e ilustrada la infor­
mación de la presentación de creden­
ciales en el Vaticano, junto a la 
cual se ofrece, con buen sentido del 
orden, el rumor, recogido por un 
periódico francés, de un supuesto via­
je del Papa a. Barcelona. La página 
resulta, por lo demás, completa, ya que 
también comprende la infor/nación na­
cional más destacada del día —es de­
cir, el viaje del Ministro de Obras Pá- 
blica^s—r, dos asuntos locales de indu­
dable interés, u/i comentario de exhor­
tación al voto y otro sobre la situación 
internacional. Cabe, acaso, objetar que 
resultan desvaídos los títulos de la in­
formación sobre el viaje del Conde de 
Vallellano, probablemente porque se 
haya querido significar su dependencia 
o relación con la fotografía.

* * »

En Sur, el ágil periódico malagueño, 
hay siempre una preocupación de ex­
presividad, una llamada fuerte a la sen­
sibilidad del lector. Recuadros, subra­
yado de títulos, orlas de abundante di­
bujo... Con la foto a columna y media 
se combina el principio de la informa­
ción de la presentación de credencia­
les. Variedad de tipos, tanto en las ca­
bezas como en el texto. Se prescinde del 
corondel en ocasiones, y en otra obser­
vamos se juntan la raya de un título, 
la de un recuadro y la orla, lo que hace 
recargado. A diferencia de Alerta, no 
agrupa la información y la foto del 
viaje del Ministro y ofrece esta última 
bajo un título vago: En Pola de Segur. 
Con todo, la página es francamente elo­
giable por su lograda plasticidad perio­
dística.—^L.
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PUNTOS DE VISTA DE UN CONFECCIONADOR

No hay armonía en el proeeso de 
modernización de los periódicos

N parte de la prensa española se ha efectuado lo que pudiéramos llamar pro­
ceso de modernización con un cierto desequilibrio. Queremos decir con esto­

que ha sido más rápido el avance en el as|>ecto externo de los periódicos —con­
fección—que en los restantes elementos. Podemos tener una prueba de ello en la 
organización de las redacciones y en la estructura de los originales. La organiza­
ción de la redacción de un periódico es hoy, poco más o menos, la misma que 
hace veinte años, salvo que se ha incluido en ella un confeccionador. Los origi­
nales se envían a las imprentas lo mismo que hace veinte años, salvo que llevan 
con lápiz rojo unas indicaciones del confeccionador.

Dejemos por ahora lo referente a la organización de la redacción de un pe­
riódico, para estudiar tan sólo la estructura y preparación de originales que, con 
la titulación, constituye la primera etapa de la confección, a la que siguen el tra­
zado de páginas sobre maquetas y el ajuste en el taller.

¿Dónde termina la labor del redactor en la preparación de un original y dón­
de empieza la del confeccionador? He aquí una cuestión no muy bien delimi­
tada y qué tiene, sin embargo, mucha importancia. Al desarrollarla veremos cómo, 
en efecto, la forma externa de los periódicos —su confección— ha marchado a 
mayor velocidad que parte de su contenido.

El problema del espacio
Hay un hecho evidente: el material que llega diariamente al periódico y que 

hay que publicar ESE DIA es cada día más abundante, mientras que, en cam­
bio, el espacio —papel— no aumenta; como todo el mundo sabe, es más fre­
cuente que disminuya. Sobre las secciones fijas, de las que no puede prescindir 
un diario moderno, se acumulan cada día noticias, informaciones, fotografías, 
etcétera, QUE HAY QUE PUBLICAR NECESARIAMENTE. Cada redactor exi­
ge espacio para su sección i>or el contundente procedimiento de entregar infor­
mación al jror mayor en la mesa del redactor-jefe. Y todas estas exigencias de 
todos los redactores, a las que hay que sumar las muy poderosas de los mandos 
del periódico, caen sobre el confeccionador; a pesar de la criba importante y 
también fatigosa del jefe de redacción. ¡Y téngase en cuenta que muchas veces 
confeccionador y redactor-jefe son una misma persona!

He aquí cómo ese gran invento moderno que es la transmisión rapidísima de 
noticias hace sentir todo su peso sobre el también más moderno elemento de un
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Una página ác El Alcázar, el diario del tjue es confeccionador Bandín Ramos, au^or del pre- 
sente artículo. Página vinculada, por cierto, a una incidencia periodística i]ue nos ha 
contado el propio Bandín g que nosotros transmitimos a nuestros lectores, aún seguros de 
herir la modestia de aquél. Llegá a sus manos, hafo un título análogo al publicado por la 
generalidad de los periádicos, la noticia fechada en Aranda de Duero y relativa al mercado 
de la oí/jata. El titulo hacía referencia al sobrante de aquel importantísima tubérculo, blo- 
queaao en la ciudad burgalesa. Pero Bandín le viá otras posibilidades a la noticia y dio la 
vuelta al título. Eran determinadas especulaciones de los a.^ientadores lo que impedían la in- 
troduccián de la patata en Madrid. Y surgió así el principio de una campaña, que ha estado 
después, día tras día, en las calles madrileñas. Una popular campaña que empieza su histo­

ria en título sagazmente encontrado.

HOY, CANTO ML OENE 
M EISENHOWER

D*NT«O O« TRIS MI»! 
ISPIR* OEMS lUROPS

Mensaje del PaHa- 
mento egipcio a las 

cámaras de 
diputados del

= ESCAN.
: OALOSO 

PRECIO 
OE LOS 
ESPECI­
FICOS

periódico, su con­
feccionador. Con­
sideramos que es­
to es suficiente pa­
ra demostrar que 
no se supo o no 
se quiso una de 
las primeras nor- 
inas del jieriodis- 
mo moderno, sin 
la cual la veloz 
recepción de noti­
cias carece de uti­
lidad: sintetizar, 
condensar, para 
poder publicar ca­
da día muchos po­
cos y no pocos 
muchos. Los ame­
ricanos han plas­
mado çn una elo­
cuente —ry bre­
ve— frase esta 
sencilla norma: 
« EMPIECE L O 
MAS CERCA PO­
SIBLE DEL PUN­
TO FINAL».

Todas las noti­
cias —-si se quie­
re que el periódi­
co sea totalmente 
moderno—- debe­
rían sçr redacta- 
d a s —condensa- 
das—- en el periór 
dico. Las agencias 
de noticias no ha­
cen más que pro­
porcionar material 

—y ya es bastante—- a los periódicos. Ese material —-lo mismo que la informa­
ción directa—- hay que elaborarlo no sólo con arreglo a las normas modernas, 
sino también de acuerdo con las propias del iJeriódico para que así contribuyan 
a dar personalidad a éste.

Pero aquí tenemos otro elemento no modernizado del todo, la forma de re­
dactar las noticias. Pocas veces se ajustan éstas a la modalidad más reciente, 
empleada ya en muchísimos periódicos. Se trata de escribir en párrafos cortos, 
condensando en el primero de ellos la sustancia de la noticia. Si esto se hiciese 
así, el confeccionador podría en el momento del cierre, si se viese obligado a 
ello, prescindir de algunos de estos párrafos sin que la información quedase coja 
y, sobre todo, no tendría, por razones de espacio, que eliminar totalmente la
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noticia. En última instancia, con publicar el titulo y el primer párrafo çl lector 
quedaría informado.

La noticia en las cuartillas
En lineas generales, nos liemos referido hasta aquí a las noticias y a las in­

formaciones en lo que pudiéramos llamar su faceta espiritual, es decir, a su 
contenido y manera dç estructurarlo. Veamos ahora su aspecto físico, la manera 
de ñjarla en el papel, siempre, claro está, desde el punto de vista del confec­
cionador. Y aquí sí que abunda algo que se parece mucho a la desidia. Aquí sí 
que no se ha progresado. Acaso hayamos retrocedido.

Por lo pronto, es frecuente que quien redacta la noticia no se moleste des­
pues en leerla. No se numeran las cuartillas. A nadie se le ocurre hacer unas 
sencillas rayas al final para que salte a la vista que aquella es la última hoja, 
ts normal -—tal vez las Empresas lo agradezcan mucho, jïero no, desde luego, el 
t onfeccionador— que se someta el pajjel a un grado tal de aprovechamiento, que 
no quede margen en absoluto, ni arriba ni en los costados, para que se puedan 
acer en ellos las indicaciones para la imprenta. Y no hablemos de ciertas co­

rrecciones, a base de flechas, llaves y serpentinas, que convierten una sencilla 
noticia en una esjaecie de jeroglífico, para desesperación del linotipista.

alargar demasiado este trabajo no dedicamos también unos cuantos 
l-arrafos a la titulación. He aquí otro de los sistemas de tortura a que se ve 30- 

k confeccionador que ha de manejar con criterio moderno la tipografía. 
Muchos de estos títulos acreditan una total y voluntaria ignorancia de lo nue es 
una imprenta. '

El reloj, ese enemigo del confeccionador
¿Qué ocurre con todo esto? Pues, sencillamente, que el confeccionador se 

encuentra con un tremendo «handicap» en la lucha con ese su enemigo tradicio- 
primera batalla al tamaño de los originales. 

Uespues, comprobar que son legibles. Numerar las cuartillas. Rectificar siempre 
que sea necesario los títulos. Y sólo entonces empieza su verdadera labor: mar­
car los originales —texto y títulos—, trazar las maquetas, etc., etc.

Estamos seguros de que el problema no se centra en cada uno de los redac­
tores de los periódicos «desnivelados». El problema está en la dirección de los 
mismos; es normal que el Director considere que moderniza su diario hacién­
dolo únicamente en su confección; prescinde de dar las mismas normas moder- 
nas -ry de cuidar que se cumplan— a los restantes elementos del periódico. No 
se da cuenta de que con malos materiales, o, mejor, con materiales anticuados, 
se podra construir un bello edificio, pero que ese bello edificio se vendrá abajo 
ante el primer vendaval que tenga que aguantar.

Y no quiero terminar sin dejar testimonio aquí de mi respeto i>or al<xo que 
con frecuencia solo provoca comentarios irónicos; se trata de esos viejos^perió- 
”apretadas y asj)ecto uniforme. Siento por ellos el mismo afecto y 
admiración que por las viejas espadas. También cantan, desde las estanterías en 
las que se les archiva, «el advenimiento triunfal de la gloria». Gracias a ellos 
hoy somos, como gracias a nosotros podrán otros ser mañana.

Luis-Femando BANDÍN Y RAMOS
(Coafeccionudnr de £l Alcázar)
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INFORMACION PROFESIONAL ESPAÑOLA

Nuevos directores
de periódicos

Se ha iniciado la formación 
de una Biblioteca Técnica 

de Prensa

Los coloquios de la Escuela 

Oficial de Periodismo

í7eswj Revuelta, direc­
tor de La Voz de Es­
paña, de San Sebas­

tián.

^os¿ Ramón Aparicio, 
director de Unidad, Je 

San Sebastián.

Homenaje al antiguo periodista

Eugenio Diez Seco, di­
rector de Imperio, de 

Zamora.

José Molina Plata-, 
director de Levante, 

de Valencia.

José García Plaza

OMARON posesión de 
sus cargos los nuevos 

directores de La Voz de Es­
paña, don Jesús Revuelta 
Iniaz; Unidad, don José Ra­
món Aparicio, y La Hoja 
de/ Lunes, señor Villota. El 
primero sustituye a don Jo­
sé Molina Plata, que ha

Alejandro Echevarría, 
director de El Correo 

Español, de Bilbao.

Laureano Muñoz Vi- 
ñarás, director de 

Proa, de León.

Â t andró Daroca, di­
rector de Ayer, de Je­

rez de la Frontera.

pasado a ocupar la direc­
ción de Leñante, de Valencia; el segundo, a don 
Villota a don Luis Más, recientemente fallecido.

Eugenio .Saldaña San Martín, y el señor

Jesús Revuelta, Licenciado en Filosofía y Letras, ha sido Director de Juventud, colabo­
rador en los periódicos Arriba y Ya, premio de periodismo «División Azul» —en cuyas 
hlas fue combatiente— y últimamente era Inspector técnico de la Prensa del Movimiento.

José Ramón Aparicio, conocido comentarista de política internacional, desempeñaba 
en Madrid la Secretaría Central de Seminarios de F. E. T. y de las J. O. N. S. Finalmen­
te, don Ramón de Villota es un destacado periodista y abogado.
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Nuevo Director de «Proa»

0M0_ posesión de su cargo el nuevo director del diario Proa, de León, don Laureano 
Muñoz Viñarás, que lo era de Imperio, de Zamora. Procede de la Escuela Oficia] d© 

Periodismo, p personal de Impeiio ofreció a Muñoz Viñarás un homenaje de despedida, 
al que asistió el Gobernador civil de la provincia. ’

La Orden de Alfonso X «el Sabio» a González Hoyos
^L Ministerio de Educación Nacional ha concedido el ingreso en la Orden civil de 

Alfonso X el Sabio al Director de El Diario Montañés de Santander, don Manuel Gon­
zález Hoyos, en atención a su considerable labor literaria. El señor González Hoyos, en 
efecto, que cumplió sus bodas de plata con el periodismo el pasado 29 de octubre, de lo 
que ya dimos cuenta en nuestro número anterior, ha alcanzado 127 premios en otros tan­
tos certámenes literarios.

Ha fallecido «El Caballero Audaz»
J^L escritor don José María Carretero, «El Caballero Audaz», ha fallecido en Madrid.

Periodista y novelista, se hizo famoso, sobre torio por sus interviús, que publicó más 
tarde en una serie de tomos titulada Lo que sé por mí. Fué muy leído por el interés, agi­
lidad y amenidad de sus reportajes y entrevistas. Colaboró en la Prensa diaria y en las re­
vistas La Esfera, Mundo Gráfico y Nuevo Mundo. Dedicado más tarde" a la novela, obtuvo 
también en este género éxitos populares.

El homenaje a García Plaza

álbum de firmas va a ser dedicado al antiguo e ilustre periodista don José García
Plaza, que acaba de cumplir noventa años, según referimos en nuestro número ante­

rior. A este fin, la Junta Directiva de la Asociación de la Prensa madrileña invita a cuantos 
profesionales no lo hayan hecho todavía a pasarse por sus oficinas, de siete a diez de la 
noche, para estampar su firma.

Murió «El Duende de la Colegiata»

A fallecido don Adelardo Fernández Arias, famoso cidtivador del género del reportaje 
y que fué conocido por «El Duende de la Colegiata», por hallarse el Heraldo —perió­

dico en el que se dió a conocer— en la calle de la Colegiata. Fernández Arias ])ub]icó dos 
grandes series de reportajes de los viajes que hizo a América y la India y fundó diferentes 
revistas dedicadas exclusivamente a aquel género periodístico. Ha fallecido en Barcelona a 
los setenta y un años de edad.

Una Biblioteca de Prensa
p ERNANDEZ Pousa, el celoso Director de la Hemeroteca Nacional, ha iniciado la for­

mación de una Biblioteca para ser utilizada por los periodistas. Con el título Biblio­
teca Técnica de Prensa ha editado un folleto en el que se catalogan las obras sobre prensa, 
o relacionadas con el periodismo, tjue se ponen ya a disposición del lector y que, como 
se hace constar en el prólogo, constituyen sólo el primer jiaso hacia la formación de un 
instrumento eficaz para la formación del periodista.

Desfile de cronistas en el Círculo de Bellas Artes
pL Círculo de Bellas Artes de Madrid organizó un «Desfile de cronistas» como uno de 

los actos de su recién creada sección de Literatura. Presentados por .Alberto Insúa, 
leyeron breves crónicas inéditas acerca de los más diversos aspectos de la actualidad es­
pañola Luis de Armiñán, Tomás Borrás, Josefina Carabias, Julia Maura, Manuel Ponibo 
Angulo, Mariano Rodríguez de Rivas, Manuel Sánchez del Arco y Francisco Serrano 
Anguita.
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Los coloquios de lo Escuela Oficial de Periodismo
L /ojonujos de los viernes en la Escuela Oficial de Periodismo, que comenzaron el 

ínt. ' ê , ' «‘‘o acogidos por el público y la prensa con eran
h" Pr^niera, que tuvo lugar-en la fecha indicada, el tema tratado fué: Primera 

Tn?. t rfe Arle. Estuvo a cargo del señor Sánchez Bella, Director del
Cultura Hispanica, entidad organizadora de la citada exposición. Don Antón 

Oiiilio Bragaglia, creador del teatro futurista italiano que tan gran influencia ha ejercido 
en el resto del mundo, disertó sobre Teatro de Manguardia el día 9 de noviembre La si­
guiente conferencia, celebrada el día 23, estuvo a cargo de M. Me Evoy, Vicepresidente 

^"le™acionales del Rider's Digest, que habló acerca de Dífusidn de una ^ra,i 
n^teamerícana. La ultima reunión del mes de noviembre, a cargo de don Da­

niel Vazquez Díaz, ilon’José Caballero y don Luis Gutiérrez de Soto, fué dedicada a discutir 
el tema Los premios de la Primera Bienal.

Todas estas conferencias han tenido como complemento interesantísimo el ya tradicional 
coloquio entre los alumnos y los conferenciantes. En ocasiones ha sido bastante movido.

1 Lección a los antiguos alumnos
^AMBIEN tuvo lugar un acto en extremo cordial y sencillo, organizado por los anti- 

_ guos alumnos de la Escuela del Periodismo, con motivo de la constitución de su Aso- 
coincidente con el X Aniversario de la creación de la Escuela. Fué

1 1 Lección a los antisnos aLumnas, de don Juan Aparicio, Director 
general de Prensa y Director y fundador de la Escuela.

MOVIMIENTO DE PERSONAL
Durante los meses de octubre y noviembre se han producido las siguientes variaciones 

en las plantillas de la Prensa nacional:

ALTAS

José Ramón Aparicio, director de Unidad, de San Sebastián; Miguel M. de la Hoz Díaz 
director de Ofensiva, de Cuenca; Jesús Revuelta Imaz, director de La Voz de Espaüa, dé 
San Sebastián; Alejandro Daroca del Valí, director <le Ayer, de Jerez de la Frontera; Ale­
jandro Echevarría Zorrozúa, director de El Correo Español, de Bilbao; Eugenio Diez’Seco, 
director de Imperio, de Zamora; Joaquín Gatoo Astudillo, redactor de primera de Arriba 
de Madrid. ’

BAJAS

Nivardo Pina Arboleya, redactor de Pueblo, de Madrid; Jesús María Zuloaga, redactor 
e La Gaceta del ^orte, de Bilbao; Ignacio Catalán Alday, director de Levante, dé Valencia; 

Eugenio Saldaña San Martín, director de Unidad, de San Sebastián; Ceferino del Valle Fer­
nández, director de Proa, de León; Adolfo Luján Falcón, director de Ofensiva, de Cuenca; 
Guillermo Aracil las Heras, auxiliar de primera de Iriformaciones, de Madrid.

TRASLADOS
José Molina Plata, de director de La Voz de España, de San Sebastián, a director de Le­

vante, de Valencia; Laureano Muñoz Viñarás, de director de Imperio, de Zamora, a director 
de Proa, de León.
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La Mutualidad Nacional de
Periodistas ha comenzado el

pago de prestaciones
Se han concedido por defunción, natalidad,

nupcialidad y larga enfermedad

yYprobados los Estatutos de la Mutualidad Nacional de Periodistas ñor Orden mi 

octubr^rr’’ 22 de septiembre de 1951 (BoUtin 
instrucción ^def otorgarse por los órganos de gobierno comjjeientes, previa la 
instrucción del oportuno expediente, las prestaciones en favor de los periodista^ v de si s 
familiares, conforme a los derechos reconocidos en dichos Estatutos """

beneficiarios de dichas prestaciones por hechos producidos desde 
ntli ® Î «" caso '=* cotización mínima exigida por los Estatuaos 
de J Asociaciones de la Prensa de la respectiva provincia o a la sede central 
de la Mutualidad, en Madrid, plaza del Callao, 4, solicitando los impresos oficiales nára 
cursar sus solicitudes, al darso de las cuales se reseñan los documenti precisos al efecto

He aquí las prestaciones concedidas hasta el 16 de noviembre último:
Por defunción, a razón de 5.000 pesetas por beneficiaria:
, Méndez-Trdles, esposa de Antonio Alvarez Solis, de La Voz de Calido de

Sánchez, de EdiiorioL Com-
de Compostela; Modesta Gutiérrez Cuñado, hermana de Anmlín r„ 

nerrez C„ ado de Diario Ragianai, de Valla,lolid; Clara Lizfa^.ZS Otad S a" 
chanco Zubiri, de Pensamiento Navarro, de Pamplona; Alejandra Carvajal esposa de Julio 
SídTv í" ¿eiamíe de Valencia; Jesusa Rodríguez Avello, espia’ d^ Manuel Fer 
nandez López de \Nueva Espana, de Oviedo; Eduvigis Azurza Agote, espo.sa .le Luis Mira 
Aguirre, de Hoja Oficial del Lunes, de, San Sebastián.
Por natalidad:

Enrique Torres Vázquez, de Agencia Logos, de Madrid, 2.082.50 pesetas Adolfo Prean Jp Oliver de EFE, de Madrid, 2.737 pesetas. José Barberá AÍmdfei de 
de Valencia, 2.082,50 pesetas. Ramon Fernández Llacer, de Legante, de Valencia 1 983 33* 
pesetas. Manuel Váz„rez Pra.la, de Arriba, de Ma.lrid, 3.543,75

<1' 2150 pesetas. Luis León de la Barga, de Arriba, de MadrU
2.216,66 pesetas. Gonzalo Rey Alar, de El Puebla Galleea, de Vigo, 2 438 pesetas Juan 
d°'Xí4Í”,'Íé"Sri*^^^ft»''' Barcelana. 2.280 pesetas. Rafael García Serrano, 
J p’. «e Mddnd, 3.108 pesetas. Antonio Valencia Remón, de Aíarca, de Madrid 4 666 
pesetas. Ricardo Vazquez Prada, de Región, de Oviedo, 3.208 pesetas.
Por nupcialidad:

de 2-240 pesetas. Manuel Menéndez G. Chacón,de A fí C, de Madrid, 4.433,32 pesetas.
Por larga enfermedad:

Calixto Martín Presa, de Editorial Católica, .de Madrid, 430,54 pesetas, pensión mensual.
Han sido denegadas las peticiones de natalidad solitadas por:

Alejandro Armeslo Buz, áe El Progreso, de Lugo, por falta de antigüedad laboral. Luis
Mira Izquierdo, de Agencia EFE, de Madrid, y Luis Fruto.s Arribas, de Marca, de Madrid, 
por falta del período mínimo de cotización de seis meses. ’
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CONCURSOS LITERARIOS

Augusto Assia, premio «Castillo de Chirel»

Santiago Córdoba, primer premio de la Exposición Nacional

de Numismática e Internacional de Medallas

obtenido el premio ’’Correo Literario”, de narración 
np cuento La figura del tapiz. El premio era de 2.000 pesetas- Otros dos de 1 000 
SeZZedf" r Frar^cisco cZdaPa^. 
jLrez Cn los cuentos de Alfonso Albalá, Ramón de Garcíasol, Lorenzo M. 
Juarez, Carmen Nonell, Javier Oyarzun, Ildefonso Manuel Gil y G. Martín Vivaldi.

Córdoba ha obtenido el primer premio, de 3.000 pesetas, en el concurso de 
ticulos periodísticos sobre la segunda Exposición nacional de numismática v la inte 

2 0^0^0?^^^ Córdoba se publicó en Pueblo. El segando prerpioZe 
.000 pesetas, lo ha obtenido don Jacinto García y Garaa, por un artículo anareetpl’

Academia Española ha concedido el promio ’’Castillo de Chirel” a don Felipe Fer 
profesión periodística con el pseudónimo de ’’Zgusto 

a/cZ~a^ este premio era sobre el tema de viajes, y Augusto Assia ío ha 
tillo dp ultimos Libros: Mi^ vuelta al mundo y Los yanquis. El preiaio ’’Cas­
tillo de Chirel se otorga cada cuatro años.

El Centro Gallego, de Madrid, convoca 

tin .Certamen con doce premios

PE RIODISMO
PREMIO DEL AYUNTAMIENTO DE MA­

DRID.—Premio de 15.000 para el mejor li­
bro editado en 1951 dedicado a Madrid, en 
algunos de sus aspectos histórico, artístico o 
monumental, etc., y dos premios, de 5,000 
pesetas cada uno, para las dos colecciones 
de crónicas o artículos periodísticos sobre Ma- 
<irid. Los trabajos se enviarán durante el 
mes de enero próximo a la Sección de Cul­
tura del Ayuntamiento de Madrid.

PREMIO «RAMON Y CAJAL».-Ha si<lo 
creado por la Institución «Fernando el Ca­

tólico», y consiste en la concesión de tres 
premios trimestrales, de 500 pesetas cada 
uno, al mejor artículo o trabajo publicado 
en los trimestres de julio, agosto y septiem­
bre; octubre, noviembre y diciembre de 1951, 
y enero, febrero y marzo de 1952. Los artícu­
los deben ser enviados a la Secretaría de la 
Institución, Isaac Peral, número 3, prime- 
10, Zaragoza, antes de las diecinueve horas 
del día 10 del primer mes siguiente al tri­
mestre correspondiente.
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PREMIO ' «FASTENRATH» DE POE­
SIA.—Lo convoca la Real Academia Espa­
ñola sobre el tema «Obras poéticas en general, 
con excepción de las dramáticas», y que 
hayan sido publicadas entre el primero de 
enero de 1947 y el 31 de diciembre de 1951. 
El premio es de 4.000 pesetas, y expira el 
plazo de presentación de originales el 10 
de enero próximo.

DE CUENTOS, ORGANIZADO POR «SE­
VILLA».—Este diario concederá un premio 
mensual de 150 pesetas a un cuento. La ex­
tensión será de tres cuartillas y media como 
máximo, escrita a máquina por una sola cara.

CONCURSO FOTOGRAlICO.—Lo convoca 
la Dirección General de Marruecos y Colo­
nias sobre temas africanos: Marruecos, Afri­
ca Occidental Española (Ifni-Sáhara) y Gui­
nea y las Españas árabe y morisca. Se 
otorgarán tres premios de 3.000, 2.000 y 1.000 
pesetas y cuatro accésits de 500 pesetas cada 
uno. Las obras premiadas quedarán de pro­
piedad de la Dirección General de Marruecos 
y Colonias, que celebrará con ellas una ex­
posición en los salones de aquel centro du­
rante la segunda quincena de abril de 1952. 
El plazo de presentación de obras terminará 
el 20 de marzo de dicho año. ,

HISTORICO, SOBRE «FERNANDO EL 
CATOLICO».—La Institución «Fernando el 
Católico» de la Diputación Provinc’al de Za­
ragoza instituye un premio para estudios his­
tóricos sobre la figura del gran monirc.i aia- 
gonés. El premio será de 50.000, y el plazo 
de admisión de trabajos termina el 10 de 
junio de 1952. Para otros detalles en Isaac 
Peral, 3, primero, Zaragoza.

CONCURSO DE BIOGRAFIAS DE JOSE 
ANTONIO. — La Delegación Nacional del 
Frente de Juventudes convoca un concurso 
de obras sobre el ejemplo, vida y muerte del 
fundador de la Falange. Se concederán dos 
prernios de 15.000 pesetas, ,uno para Una bio­
grafía del Fuitdador, para muchachos de on­
ce a quince años, de carácter educativo, en 
el que debe destacarse el aspecto humano y 
político de la figura de José Antonio para 
ejemplaridad y enseñanza’ del sector al que 
se dirige, y cuya extensión debe ser de 150 
a 200 folios escritos a máquina y a doble es­
pacio, y otro premio, de la misma cuantía, 
para la explicación política y humana de la 
vida de José Antonio, la creación de la Fa­

lange y de la doctrina nacionalsindicalista, 
trabajo éste de carácter puramente histórico 
y narrativo, y cuya extensión no debe bajar 
de 300 folios.

La entrega de originales finalizará el 31 de 
julio de 1952, y las obras se remitirán al De­
partamento de Propaganda del Frente de Ju­
ventudes, Diego de León, 49, en sobre cerra­
do y lacrado, bajo un lema, con la indicación 
de la clase de biografía, infantil o juvenil. El 
fallo será dictailo el 20 tie noviembre. Día 
del Dolor, por jurado.s secretos.

PREMIO «PRIMERA NOVELA».—Ha si­
do convocado el Premio Internacional de Pri­
mera Novela, 1951. La cuantía es de 25.000 
pesetas, y caso de que corresponda a un au­
tor extranjero, se concederá otro, de honor, 
de 10.000. Las bases y detalles pueden so­
licitarse a don José Janés, Muntaner, 316. 
Barcelona.

PREMIO A LA JOVEN LITERATURA.— 
Se concederá a la mejor novela, colección de 
cuentos, obra de teatro o libro de poemas, 
medito, de autor menor de veinticinco años. 
La cuantía es de 10.000 pesetas y se costea­
rán, además, los gastos de estancia de un mes 
en una capital extranjera o en una Residen­
cia Universitaria.

Los originales, escritos en papel tamaño fo­
lio, a una cara y doble espacio, habrán de 
estar en poder del creador del jiremio, don 
José Janés, Muntaner, 316, Barcelona, antes 
del 28 de febrero próximo.

PREMIO IZQUIERDO, DEL ATENEO 
DE SEVILLA. El Ateneo de Sevilla convo­
ca el Premio Izquierdo 1951-52 jiara el me­
jor trabajo sobre el tema «La oferta al pú­
blico y su eficacia jurídica». Cuantía, 1.500 
pesetas. Plazo, hasta el 30 de abril de 1952.

CERTAMEN CONVOCADO POR EL 
CENTRO GALLEGO DE MADRID.—Para 
conmemorar el centenario de los iiacimien- 
to.s de Emilia Pardo Bazán, Curros Enriquez, 
Manuel de Saralegui y Medina y Andrés Mou­
rras, y de la publicación de Los Hida/jíos de 
Monforte, el Ceníro Gallego de Madrid ha 
organizado un certamen literario, en el que 

•se adjudicarán doce premios a otros tantos 
trabajos literarios y periodísticos sobre las 
figuras y la revista citadas. El plazo de ad­
misión de trabajos expira a las veinticuatro 
horas del día 31 de diciembre.
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EL CINE 
modalidad periodística

Veinte reportajes lleva rodados 
la Organización Sindical

L antiguo concepto de un periodismo li­
mitado estrictamente a la prensa está 

ya caduco. La ampliación de medios mate­
riales de divulgación de que disjione el hom­
bre hoy —cine, radio, televisión— le obliga 
a concebir nuevo.s y más amplios horizontes 
para su actividad periodística. La noticia, 
la información o el reportaje, aderezados con 
distintas técnicas, pueden divulgarse a tra­
vés del periódico, la pantalla, el receptor de 
radio o de televisión, suscitando nuevas for­
mas de periodismo.

Sobre una de estas formas, la del periodis­
mo cinematográfico, escribimos en el nú­
mero anterior. Veamos ahora cómo esta mo­
dalidad filé aprovechada para la divulgación 
de la obra realizada por los organismos de­
pendientes de la Delegación Nacional de Sin­
dicatos.

La inciativa de emplear el cine para con­
feccionar extensos y amenos reportajes so­
bre las diversas realizaciones sindicales partió 
de Juan Aparicio, al ser nombrado Jefe del 
Servicio, de Información y Publicaciones de 
la D. N. S.

La producción de una serie de documen­
tales. que iban a ser editados bajo el nombre 
genérico de «Reportajes Sindicales», exigía, 
como mínimo, las condiciones necesarias de 
realismo para presentar con la mayor obje­
tividad la realidad tangible de la Organiza­
ción Sindical, y de amenidad con objeto de 
interesar el mayor número posible de espec­
tadores. Ambas condiciones —-realismo y ame­
nidad— requerían el conocimiento serio de 
los Organismo Sindicales, unido a un agudo 
sentido de la propaganda cinematográfica. A 
su vez, estas dos condiciones se ajustaban 
perfectamente al género documental, porque 
sin realismo pierden su característica más acu­
sada los films documentales, y sin amenidad 
el cine deja de ser el espectáculo de masas, 
que es lo que constituye su principal razón 
de ser y su medio de existencia.

Fotograma de «Reportajes Sindicales núm. 2». 
institución Sindical tfirgen de la Palomai.

Partiendo, por tanto, de la base de que el 
cine no es espectáculo de minorías, sino men­
saje que ha de llegar a todos, el S. 1. P. 
se trazó la norma de llegar con sus «Repor­
tajes Sindicales» a la gran mayoría, pues se 
pensó que de nada serviría hacer películas 
para unos cuantos, más o menos interesados 
en estos problemas, y perder el- contacto con 
la masa de espectadores de la salas de pro­
yección, de las fábricas, de los Grupos de 
Empresa...

Veinte reportajes sindicales
Con estas ideas, unidas a la necesidad de 

dar a conocer, del modo amplio y eficaz que 
sólo puede alcanzar el cine, la gran influen­
cia que sobre la vida actual española han 
ejercido y ejercen los Sindicatos, especial­
mente en el orden social y asistencial, se 
iniciaron los «Rejiortajes Sindicales», que 
llegan hoy al número de veinte. Cada uno de 
ellos fué previamente meditado en cuanto a 
la elección de tema y ejecución del guión, 
jnies aunque en la mayoría de los casos, tra­
tándose de documentales, el guión es ajienas
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Fotograma de «Reportajes Sindicales núm. 19». 
liesidencia de Sobrón.

una idea vagamente desarrollada, estos re­
portajes han exigido un detallado plantea­
miento antes de la iniciación del rodaje.

Como la Organización Sindical, a pesar de 
lo que se hable de ella, para bien o paia 
mal. es generalmente poco conocida, muchos 
espectadores quedaron sorprendidos al con­
templar en la pantalla las confortables Resi­
dencias que para los trabajadores de ambos 
sexos y para matrimonios posee la Obra 
Sindical «Educación y Descanso» en diver­
sos sitios de España, con las cuales se ha 
hecho posible realidad el veraneo de los 
trabajadores en las mejores condiciones de 
comodidad y economía. Lo mismo ocurrió 
al dar a conocer algunas de las numerosas 
Escuelas de Formación Prqfesional manteni­
das por los Sindicatos, como la Institución 
«Virgen de la Paloma», donde se enseñan* 
cuarenta y dos especialidades a 2.500 apren­
dices, o el Taller-Escuela Sindical Femenino, 
o al mo.ctrar, por medio de auténticas imá­
genes, las Granjas-Escuelas ile Colonización, 
centros de enseñanza para ganaderos y cam­
pesinos y verdaderos campos de experimenta­
ción agrícola.

.Además de estos temas, los «Reportajes 
Sindicales» han presentado los referentes a 
las clínicas, consultorios y sanatorios de la 
Obra «18 de Julio» y a los Servicios Sindica­
les del Seguro de Enfermedad ; las diversas 
viviendas construirlas por la Obra del Hogar 
para pescadores, campesinos, mineros y em­
pleados; las renacidas labores ríe los artesa­
nos esiiañoles; la vida actual de una Her­
mandad de Labradores y Ganaderos en Ma­
drigal de las Torres, el viejo pueblo castella­
no, lleno de gloria y tradición; el traslado 
a la provincia de Vallatloliil del pueblo ente­
ro de Oliego íLeón) antes de .^er sepulta­
do |K)r las aguas vivificantes de un panta­
no; los diversos aspectos de la Feria Na­
cional del Campo y las efemérides sinrli- 
calcs del Concurso Internacional de Coros 
y Danzas, que se celebró en Mailrid, y de 

las peregrinaciones a Santiago de Compos­
tela y a Roma, vivas expresiones del sentido 
religioso de los Sindicatos.

La longitud de todas estas películas osci­
la entre los 300 y los 600 metros (de diez 
a veinte minutos de proyección), en formato 
de 35 milímetros, es decir, el de uso comer­
cial. Sólo un documental, fuera de la serie, 
se rodó en color y en formato de 16 milí­
metros sobre la Feria del Campo.

Ambiente e interpretación

Los medios técnicos empleados en la pro­
ducción, salvo el uso de decorados artificiales 
y de actores profesionales, han sido los mis­
mos que los de cualquier producción corrien­
te de largo metraje, con la diferencia venta­
josa de que los decorados artificiales de los 
Estudios han sido sustituidos por los autén­
ticos decorados, constituidos por las aulas, 
talleres, clínicas, viviendas, residencias, cam­
pos de deporte, granjas, sanatorios y edificios 
de que dispone la Organización Sindical para 
sus tareas, y de que los actores profesiona­
les han sido reemplazados por los campesinos, 
empleados, obreros, aprendices, artesanos, mé­
dicos, maestros, ingenieros, etc., que forman 
las clases laboriosas de España.

Y ya que hablamos de la inierpretctción 
de los documentales, diremos que ha habido 
de todo. Desde el señor que se indigna ante 
la idea de que se pueda «sacar en el cine», 
invento del que abomina, haUa el que pie- 
lende acaparar para él .-oli'o todos lo.s pla­
nos de la película y adopta interesantes y 
bien visibles posturas ante la cámara. Con 
estos actores naturales oeurte, desde lo más 
inesperado en ellos, es i'.ecir, la falla de 
naturalidad, porque la nayoría de las per­
sonas padecen ante la cámara lo «lue pudié­
ramos llamar el «complejo fotográfico», hasta 
los de más espontaneidad en su Irahajo, que 
son generalmente las personas ((ue realizan 
labore.s manuales o de concentrada atención.

Fotograma de «Reportaje» Sindicalea núm. 16». 
I feria Nacional del Campo.
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Una foto tomada durante el rodaje de una película en el Sanatorio «José Antonio», de Valencia, 
de la Obra Sindical 18 de Julio.

En los reportajes que han intervenido niños 
se han revelado éstos como mejores actores 
de cine que las personas mayores. Se debe 
ello seguramente a que los pequeños están 
menos viciado.s de gestos y aptitudes y ca­
recen, por tanto, de amaneramiento.

Hay un extenso anecdotario referente al 
aspecto interpretativo de los «Reportajes Sin­
dicales». Como muestra recordaremos que 
cuando se realizaba el documental sobre el 
Sanatorio de la Obra «18 de Julio», en Va­
lencia, por conveniencias de diversa índole 
hu^to que tomar algunos planos simulando 
una intervención quirúrgica y ahora avan­
zada de la noche. El joven que se prestó a 
hacer el papel de paciente, al verse en la 
cama de operaciones del quirófano rodeado 
de tanto veri.c.mo en los preparativos, creyó 
que aquello .iba en serio y estuvo a punto de 
salir corriendo, dejando a médicos y enfer- 
mera.s plantado.s a una hora en que no era 
po.sible encontrar un sustituto.

La proyección de los reportajes
Para terminar nos referimos a una parte 

iinjiorlante de toda esta labor en favor de 
la cinematografía sindical: la de la exhibi­
ción de los reportajes en copias de 35 y 16 
milímetros.

Las películas producidas originariamente 

en 35 milímetros se destinan a su progra­
mación en los cines, mediante un régimen de 
distribución comercial, y también a la exhibi­
ción de las mismas en los Grupos de Empresa 
y Hogares del Productor que poseen pro­
yectores de paso universal. Para aquéllos que 
sólo disponen los proyectores de 16 milímetros 
se han reducido los reportajes a este formato, 
consiguiendo de esta manera ampliar consi­
derablemente el circuito de exhibición de los 
mismos centros de trabajo. En la zona mi­
nera de León se llevaron a cabo proyecciones 
con resultado satisfactorio, y lo mismo se 
intenta hacer, llegando ha.'^ta las mismas fá­
bricas y zonas industriales, mediante equipos 
portátiles-ambulantes. Este último procedi­
miento se ha empleado asimismo, aunque 
todavía en pequeña escala, llevando el cine 
ambulante a aquellos pueblos que carecen 
lie locales de proyección.

La experiencia adquirida con los «Reporta­
jes sindicales» nos demuestra que son mu­
chas las posibilidades que ofrece el cine do­
cumental para una exiensa jiolítica ®o ial 
y .educativa cerca de las clases trabaja lora-: 
españolas. El éxito de cHa labor, en lo futu­
ro, dependerá del interes y tesón cun que 
ella se afronte y de los mejios de que e 
diqionga para llevarla a buen fin.

J. LOPEZ CLEMENTE

Gaceta de la Prensa Española. 57

SGCB2021



PRENSA EXTRANJERA

DAILY EXPRESS de Londres
periódico más popular tie Inglaterra 

que bate el récord mundial de circula­
ción para diarios, con 4.192.650 ejemplares 
{promedio de 1950) es el Daily Express, que 
junto con el de la tarde, Eíenins Siaiídard, 
circulación 861.760, y el dominical Sunday 
Express, circulación 3.393.014, pertencen casi 
totalmente a Lord Beaverbrook, que cuando 
compró el periódico en 1913 disponía ya de 
una fortuna con.siderablc, lograda en el Ca­
nadá. Hombre de negocios, William Maxwell 
Aitken —como entonces se llamaba—, y sin 
ninguna experiencia periodística, aplicó a su 
empresa los principios y dinamismo del Nue­
vo Mundo con una energía arrolladora, ca­
racterística que ha conservado siempre, y la 
historia de su periódico es la del éxito cons­
tante y creciente, aunque al decir de sus crí­
ticos, logrado con absoluto desprecio de los 
principios de honradez periodística y guiándo­
se únicamente por la norma de que halagan­
do los instintos y gustos de la masa, en vez 
de orientarlos o encauzarlos, haría del diario 
el más popular de Inglaterra.

Después de dicho esto, poco es lo que cabe 
añadir para describir el Daily Express. Tie­
ne todas las características de un ])eriódico 
moderno bien «producido», desde el punto de 
vista técnico. La disjiosicion tipográfica de 
sus páginas son un modelo; la distribución 
o «display» está elevada a un nivel que po­
cos periódicos han alcanzado en todo el mun­
do; tiene seccione.s que interesan a diversos 
sectores del público; a las amas de casa, a 
los niños, a los deportistas, etc., y las prin­
cipales noticias del día presentadas en for­
ma sensacionalista. poco exacta, sumamente 
banal y gárrula. Se atribuye corresponsales 
donde no los tiene, poniéndose el título «Ex­
press News Service», cuando en realidad son 
noticias de Agencias recogidas por su ser­
vicio de escucha de radios extranjeras. Apar­
te de ■ esto, no cabe negar que cuenta con 
uno.s cuantos colaboradores de gran pres­
tigio, «Beachcomber» ÍJ. B. Morton), Alan 
Moorhead y una pléyade de periodistas bri­
llantes de parecidas características como son 
Sefton Delmer, Alaric Jacob, Selkirk Panton, 
etcétera. Su redactor diplomático, Guy Eden, 
escribe acerca de los problemas internaciona- 
le.s en la forma asequible al nivel intelec­
tual de su.s lectores, lo cual no es decir 
mucho.

El editor Arthur Christiansen, que pasó 
sus vacaciones en España el verano último 
acompañado de su esposa, es joven como to­
das las personas de las que se rodea Beaver­
brook, que tiene gran fe en el dinamismo, 
entusiasmo y energía de los periodistas no 
gastados por la edad o escéiiticos por la ex- 
jieriencia de los años. Ha tlirigido el Daily 
Express desde» 1933, y no cabe dudar que si 
la finalidad que se ¡terseguía era lograr un 
éxito económico y una cifra asombrosa en la 
circulación, ha logrado su propósito con cre­
ces. El editor de la sección extranjera. Char­
les Foley, católico no practicante según al­
gunos de simpatía pro-comunistas, educado 
en Elonyhurst, cínico, que no retrocede ante 
ninguna maniobra si le puede dar un éxito 
periodístico, estuvo en España y envió unos 
reportajes de gran vulgaridad describiendo la 
boda de Sevilla del Príncipe don Pedro de 
Braganza con la Princesa doña Esperanza de 
Barbón, y otros más recientes de matiz pa­
recido.

Desde la guerra, y después de ella, como 
consecuencia de las restricciones en el sumi­
nistro de papel para periódicos, el Daily 
Express publica un número de seis páginas, 
de las que destina un 14 por 100 a anuncios. 
La tarifa promedio es de £ 25. O. O. por pul­
gada de columna.

La Compañía propietaria de los tres perió­
dicos Sunday' Express^ Evenins Standard y 
Sunday Express emitió 1.500.00 acciones pre­
ferentes al 7 por 100 de suscripción pública. 
De las 408.000 acciones ordinarias, que sólo 
son las que tienen el control de la adminis­
tración, el 75 por 100 pertenecen, directa o 
indirectamente, a Lord Beaverbrook. El res­
to está en poder del público, y su cotización 
oscila actualmente alrededor de 20/9 por ac­
ción.

En la política inglesa el Daily Express es 
campeón de la solidaridad del Imperio Bri­
tánico y seguridad política y estratégica del 
Commonwealth; .^e opone a la retirada de las 
tropas inglesas (je Egipto; se opone al em­
préstito de Norteamérica, manteniendo el 
principio de que con la ayuda de los Do­
minios sería innecesario, y' que por otra par­
te su concesión implica una sujeción econó­
mica y política a los Estados Unido.s en de­
trimento de los intereses del Imperio. Com­
bate con gran vigor las medidos del Gobier
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no Laborisla xte Nacionalizaciones, cortapisas 
a la Empresa privada, y en términos gene­
rales puede decirse que es vigorosamente To­
ry, Churchilliano a outrance y demás aspec­
tos exteriores es periódico de reacciones im­
previsibles, especialmente jior lo que se re­
fiere a España, y en esto último se deja 
guiar por lo que su editor instintivamente 
cree es el sentir popular. En los tienqtos re-

Gaceta de la Prensa Española.

cientes ha publicado informaciones alterna­
damente hostiles o indiferentes, pero casi nun­
ca favorables. Durante nuestra guerra de li­
beración esta actitud de irresponsabilidad fué 
aún más ¡latente, y corresponsales del perió­
dico en nue.-Ira zona, anhelosos de enviar re- 
jiortajes del tipo sensacionalista que carac­
teriza ál periódico fueron finalmente expul­
sados.
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NOTICIARIO EXTRANJERO

Reaparecen “11 Popolo d’Italia" 
y Prensa de Buenos Aires 

Nuevo corresponsal del "New York Times", 
en Madrid

£ AL como anunciamos en nuestro número anterior, y vencidas la« duras
SXTz’aÍ'T’í’ semanario, ,, pe-

«... si bien a „ñ S' -nÍ-
nueva publicación aparece condensad» en el editoS que firma Lula? g' G P"”™"

de U. fronleraa T reivindicación

dificultades que

M Nuevo corresponsal en Madrid del «New York Times»

«aliana y haca ahora corresponaal, en
Brewer, que pasa destinado a o corresponsalía de Madrid a Mr. Pope 
los lectores de la GacÉÍa Ciál X 1'.' í" explicó a
una (ah. dTeri’S:’*^ -

Se modifica la legislación de Prensa en Francia

director a un diputad», que se beneficiaba así dJÍ “‘V Î?”®.‘*® político teman como

«lisUÍció^XX Prensa. Asimismo especifica la nueva 
currirac pnr'las'vias Icgalcrclim^cfTa^rdc^i^^miZt     

lene*^ .'.'V- ven,aja. de
Liiiudigü, nan snto Jos periodicos comunistas
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(así como los representantes del partido en el Parlamento) los únicos que lian protestado 
contra ej nuevo texto legal. Los citados periódicos pretenden que la disposición recién votada 
va dirigida contra ellos, y aseguran que, de ahora en adelante, los Gobiernos anticomunistas 
dispondrán de una fórmula jurídica para debilitar la vitalidad financiera de la Prensa de 
oposición, mediante la aplicación frecuente de multas injustificadas.

Mosca, abandona la dirección de «II Tempo de Milano»

lOVANNI Mosca, el famoso periodista y escritor italiano, ha abandonado la dirección 
de II Tempo de Milano, que compartía con el Doctor Ugo Cuesta. Mosca, nacido 

en Roma, en 1908, procede del periodismo humorístico. Dirigió el semanario satírico roma­
no Marc Aurelio; fundó el también semanario milanés. de igual tipo, Bertoldo, y durante 
el fascismo fué el Director de la revista de variedades Sette Ciorni. En 1946 fundó en 
Milán el semanario Cándido, que dirigió con Giovanni Guareschi (también jieriodista sa­
tírico) hasta 1950, en que hubo de abandonar la dirección del popular y prestigioso sema­
nario al parecer por su exagerado monarquismo. Mosca, el de que es autor, entre otros 
libros, de uno de conversaciones con Humberto de Saboya, en Portugal, que antes había 
sido imblicado como reportaje en La Gazzeta del Popolo, de Turin, y también por su 
irreductible oposición a la Democracia Cristiana, consecuencia sobre todo de la actuación 
de la Dirección General de Espectáculos, dependiente de la Subsecretaría de la Presidencia. 
Tal oposición determinó que Cándido fuera excluida del número de revistas que gozan 
de subvención.

Se ignoran las causas de la nueva decisión de Mosca. 11 Tempo de Milano, que ahora 
abandona, se ha distinguido últimamente por sus campañas contra la Democracia Cristiana, 
y especialmente contra el Ministro del Interior, Scelba, enemigo resuelto del Movimiento 
Social Italiano, jior el que ahora se siente atraído Mosca a causa de que dicho Movimiento 
parece orientarse hacia una alianza con los varios partidos monárquicos italianos. El proceso 
contra la banda de Giuliano, que ha tenido un eco de escándalo en toda la prensa italiana, 
puede, junto con las razones políticas referidas, haber influido en la decisión del popular 
periodista.

«La Prensa», de Buenos Aires
J^ESPUES de su expropiación por el Gobierno, el famoso diario La Prensa ha reapa­

recido ahora como órgano de la poderosa Confederación General del Trabajo. Es 
Director el que lo era tie Democracia, Martiniano Paso, y Presidente del Consejo de Admi­
nistración, José Espejo, autoridad máxima en la C. G. T. Siguen siendo Secretarios de re­
dacción Luis María Alvarez y Ramón Chás, y continúan también muchos de los obreros 
que constituían la plantilla del periódico. Conserva éste el mismo formato, secciones y ti­
pografía, i>ero su es])íritu político es, claro está, totalmente oimesto al del antiguo diario. 
Como se recordará. Perón adujo, para que el Gobierno se incautara de La Prensa, que ésta 
había actuado contra la nueva Constitución argentina que defiende la justicia social. «Todo 
lo que pueda causar daño al pueblo es para nosotro.s ilegal e inconstitucional'-, añadió en­
tonces el Presidente.

Los redactores, en el Consejo de Administración de «Le Monde»

Le Monde se procede a ciertas reformas estatutarias: Durante la pasada .Asamblea ge­
neral de este periódico, se acordó aceptar la petición formulada 'por los redactores, ipie 

deseaban formar jiarte del Consejo de Administración. En consecuencia, el capital de la Socie­
dad ha sido aumentado en 80 nuevas partes, que han sido atribuidas a los rerlactores. El con­
junto del personal de redacción ha constituido una nueva Sociedad, de capital variable, que 
Se llama «Sociedad de la redacción de Le Monde». Las acciones de esta Sociedad, que son 
de 6.000 francos cada una, se reparten según las modalidades siguientes:

Dos, a los redactores que llevan más de cinco años en el periódico.
Una, a quienes trabajan en Le Monde desde un plazo inferior al que acabamos de citar.
La «Sociedad de Redacción» designará ulteriormente su representante ei¿ el Consejo de 

Administración del periódico. Se cree que será elegido para este cargo el señor Chénnebenoit. 
actual redactor-jefe.
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LEGISLACÀO DE IMPRENSA | 
( . Primeiro Volume < 

i í LEIS DE PORTUGAL J 
i E I 

LEIS DE D. JOÀO

I

invesligadot joven y entusiasta ha 
dado cima con esta obra a una serie 

de estudios acerca de la Historia de la Legis­
lación de Prensa en el Brasil. Poco, muy 
puco, tenia el gran país iberoamericano sobre 
el particular, si se exceptúan sus uComeniaitas 
á Lei. de Imprensa», por Sidonio Leite Filho 
(Rio de Janeiro, 1925), aparte del capítulo de­
dicado a la Legislación de su último gran 
Anuario de Prensa. El profesor Marcello de 
Ipanema ha realizado esta labor de un modo 
exhaustivo, para cumplir no sólo una merito­
ria tarea de investigación histórico-juridico- 
periodística, sino también para aportar un 
texto necesario a los alumno.s de la Escuela 
de Periodismo de su pais, para los cuales ex­
plica esta asignatura.

El prólogo del primer tomo le sirve al au­
tor de Legislaçâo de Imprensa ¡tara boce- 
tamos un panorama acerca de los diversos es­
tados porque pasó al ejercicio del pensamien­
to impreso en el mundo. Y así afirma: «Mo­
dernamente, la tendencia general de todos los 
pueblos es la de asegurar a la Prensa una 
vida libre, pero responsable. La tesis hoy má.s 
aceptada aún no es la que rige la Prensa en 

toda la faz de la Tierra. I\ii fué la que siem­
pre dominó en todos los tiempos. El régimen 
de responsabilidad, de un modo general, es 
la conquista del final del siglo XVIII. Antes, 
en contraposición a él, imperaba el régimen 
preventivo, la censura en los originales, en tan­
to que, en sus primeros momentos de exis­
tencia había gozado la Prensa, no sólo de una 
situación de libertad, sino de privilegio.n

Es claro que la Prensa, en el Brasil y en 
Portugal, no ¡)odría huir de estos estadios. 
Tuvo pues, como certeramente acentúa este 
autor, primero el privilegio, des¡)ués la cen­
sura previa, y, finalmente, la libertad respon­
sable. y es precisamente el itinerario históri­
co de tales etapas lo que busca —y coiísi:;iíO 
admirablemente— hacer el autor en la obra 
que comentamos. La crónicrt de esta gesta del 
pensamiento en busca de la libertad comien­
za, naturalmente, por la vida de la Imprenta 
en Portugal. La tipografía fué introducida en 
el i)ueblo herraano en 1487. La instalaron los 
judíos, y sus primera.s obras se imprimieron 
en lengua hebrea. Esa primera fase encontró 
más proteccione.s que obstáculos y tropiezos. 
Antes de llegar a la mitad del siglo XYI, ya
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no era visla, sin embargo, con los mismos 
ojos benignos por los reyes y el clero. La 
primera censura en Portugal, según dice el 
autor, dataría del 22 de febrero 1587: un do­
cumento en el que se conceden privilegios a 
Baltasar Dias, avisa, de paso que, si las obras 
por él mismo impresas trataren de fe católi­
ca, sean antes revisadas por Pedro Margallio. 
Filé, pues, este Pedro Alargalho el «prim^iro 
censor régio portugués».

En 1540 —dice el autor— el Cardenal In­
quisidor don Enrique encargaba a Fray Aleixo, 
Prior de Santo Domingo de Lisboa, y a Fray 
Cristóbal de Valboena, que visitasen la.s li­
brerías y tipografías de la ciudtul para que 
nada se vendiese o imprimiese sin la aproba­
ción de ellos. Más tarde extendióse la provi­
dencia, mandando là Inquisición que nada se 
imprimiese sin su conocimiento. El primer 
examen de libros, según don Inocencio da Sil­
va, hubo de ser hecho en una obra editada, 
en 1539: Insino Cristao. En 1551, el Carde­
nal Inquisidor general condenaba las siguien­
tes obras, cuyos título.s originales ofrecemos, 
respetando la ortografía de la época: O auto 
<le Dom Diiardos que nom liver cefura como 
foy emendado, O aulo de Lufitania com os 
diabos fem elles poderíe lia imprimir, O aulp 
de [ledreanes por caula das malinas, O auto 
lio jubilen (lamores, O aulo da advertencia 
do paco, O aulo da vida do pago, y otros. Los 
libros procedentes de fuera del Reino tam­
bién estaban sujetos a censura, de modo que 
nada se leyese allí, sin peligro para los inte­
reses del alma cristiana.

Uno de los trozos más curiosos de censura 
previa es el que se refiere a la impresión de 
Os fusiadas. Dice así: «Vi por mandad» da 
Santa & geral inqnisiçâo esees dez Canto.s dos 
Lusiada.s de Luis de Camóes, dos valerooss 
ffitos em armas que o.s portugueses fizeram 
enii Asia & Europa, & nao achei nelles cousa 
alguma escandalosa, nem contraria à fé e bons 
costumes, somente me ¡lareceu, que era ne­
cessario avertir ós Lectores que o autor para 
encarecer a dificuldade da navegaçâo & en­
tradas dos Portugueses na India, usa de huma 
fiçâo dos Deoses dos Gentíos. E aínda que 
Santo Augiístinho ñas suas Retrataçoes se re­
tracte de ter chamado nos Livras que campos 
de Ordtne, a.s .Musas Deosas Toda via como 
histo he Poesía i fingímento & o Autor como 
poeta nao pretenda mais que ornar o estilo 
Poetico nao tivemos por inconveniente yr esta 
fabula dos Deoses na obra conhecendoa por 
tal, & ficatido sempre salva a verdade de 
nossa santa fé, se todos os Deoses dos Gentíos 
sao Demonios. E por isso me parece o Livra 
digno de se imprimir, & e o autor mostra nelle 
milito engenho & milita eriidiçâo nas ciencias 
humanas. Em fe do qual assynei aquí.—Frey 
Bartholameu Ferreira.»

En 1603, según pit usa el autor, el sí.steru.'i 

cemorio en Portugal tuvo su mayor desenvol­
vimiento. Las obras eran vistas por todas las 
autoridades a las que afectaba su examen: Des­
embargo de Pajado, Tribunal del Santo Ofi­
cio y Ordinario. Segundo Silva Bastos, citado 
por el autor, antes de ser creada la Real Mesa 
Censoria la práctica seguida era esta. Inspec­
cionar cada autoridad lo que a ella afectaba, 
pasando las obras de unas a otras hasta que 
se completaban toda.s sus correspondientes li­
cencias.

La institución de la Real Alesa Censoria ha 
inspirado al profesor Alarcello de Ipanema 
todo un capítulo. El decreto que la instituyó 
es am¡)lio y minucioso. El capítulo X, en uno 
de sus párrafos determina: «la falta que en 
nuestros Mis Reinos hace un «Indec Expurga­
torio» imparcial e iluminado, que determine 
los libros que han de ser prohibidos, la ne­
cesidad de él para tranquilizar las conciencias 
de Alis Vasallos, lo mucho que a nuestra San­
ta Fé y al Estado Político y Civil interesan 
el fácil y exacto conocimiento de los Libros 
Perniciosos, lo.s efemplos de los Principes Cris­
tianos más celosos de la Doctrina Evangélica, 
que con gran desvelo mandaron formar seme­
jantes índices ¡rara el Gobierno de sus Pueblos, 
y la estrecha obligación que Ale incumbre en 
imitarlos en un punto tanta importancia ¡yara 
el bien espiritual y temimral de lo.s Alis 
Reinos, no piidiendo dejar de excitar en AH 
el má.s serio cuidado...»

Por lo que toca al Brasil, la historia de la 
leyes de prensa comenzó con la introducción 
de la imprenta en este ¡>aís. El decreto del 
13 de mayo de 1808, firmado por don Juan, 
dice así: «Habiéndome constado qne las im- 
¡irenta.s que se hallaban en esta capital eran 
las destinada.s para la Secretaría del Estado 
de Negocios, Extranjeros y de la Guerra, y 
atendiendo la necesidad que hay de una ofi­
cina de impresión tipográfica en estos mis 
Estados, soy servido que la casa donde ella.s 
se establecieron sirva interinamente toda la 
Legístación y Documentos Diplomático.s que 
emanen de cualquier re[>artición de mi Real 
Servicio, y se puedan imprimir todas y cuales- 
quier otras obras. Don Rodrigo de Sousa Can- 
tinho, de Mi Consejo de Estado, Alinistro y 
Secretario de Estado de Negocios Extranjeros 
y de Guerra, lo tiene así entendido y procu­
rará dar al empleo de la oficina la mayor 
extensión, y le dará todas la Instrucciones y 
Ordenanza.s necesarias, y, participará a este 
respecto a toda.s las Estancias lo que más 
conviene a mi Real Servido.—Con la rúbrica 
de¿ Príncipe Regente Nuestro Señor.»

Este e.s el documento de la fundación de 
la Prensa en el Brasil. Al me.s siguiente salió 
un aviso que organizaba la Imprenta Real. 
El 27 de septiembre del mismo año publicá­
base un decreto oficial con el nombramiento 
de los Censores respectivos. Eran estos: el
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Padre Prior Fray Antonio de Arrnbida, Con- 
jenor del Principe de Beira; el Padre Prii¿r 
Juan Menzoni, Confesor de la Infanta doña 
Mariana; Luis José de Carvalho Melo, del 
Beal Consefo y Corregidor del Crimen de la 
Ccite, y José da Silva Silva, Diputado de la 
Junta de Comercio, Agricultura, Fábricas y 
B al egación del Estado de Brasil.

El 6 de octubre del mismo año se expidió • 
una orden a todos los Jueces de Alfandega 
para no admitir libros al despacho, sin ’’pase'" 
de la misma y mandaran iirui relación exacta 
de los que se hubieren despachado antes de 
la orden. Es carioso señalar los términos de 
la prohibición-. «Don Juan, etc..... Mando a 
vos, Juez de Alfandega, que ponga en entero 
cumplimiento la mía ley del 16 de diciembre 
ele 1794, y las mías leyes y órdenes que ella 
manaa guardar, no admitiendo al despacho 
libros ni papeles algunos impresos, si es que 
se os presenta a vos licencia de la de la mesa 
del Desembargo de Palacio, del Brasil. Y oirón 
ordeno que me remitáis por medio de mi es­
cribano ue Cámara una relación de los libros 
y papele.s que en el presente año hubieren 
salido y que de conformida con la.s mis dic­
tadas órdenes deban tener licencia. El Prín­
cipe Regente Ruestro Señor lo mandó por 
sus Ministros, abafo señalados, de su Consefo 
y sus Desembargadores de Palacio, José Joa­
quín da Silva ha ordenado en Río de Janeiro, 
a 14 de octubre de 1808. Joaquín José de Son­
sa a escrito. José Pedro Machado Coelho 
Torres. José de Oliveira Pinto Botelho y 
Mosqueira.it

Entre los mmchos e interesantes documen­
tos que transcribe el autor que comentamos, 
se halla la vPoriaria dos Cobecnadoj.es de Por­
tugal prohibierido o Correio Brasiliense>'. Por 
ella maridaba el Rey (da exocta observancia de 
Su, Real Orden del 17 de sepiLembre de 1811 
participada a la Mesa do Desembargo del Pa­
lacio, en 22 de marzo de 1812, y que prohi­
bió en esío.s Reino.s la entrada y publicación 
del periódico intitulado Correio de rn^lvado 
Autor». El periódico titulado «Portuguez» tam­
bién filé prohibido en aquellos reinos porque 
«también se dirige a concitar tumultos y 
resoluciones en los pueblos, jiara perturbar 
la armonía establecida en lodos los órdenes 
del Estado». Igualmente se transcribe en esta 
abra el Edicto del Desembargo de Palacio en 
Lisboa, que mandaba, en réplica, la prohibi­
ción del Correio Bro-siliense». En el otrosí 
se hacen referencias al ’’furioso y malévolo 
Author”. En cuanto al ’’Portugués”, decía el 
edicto: ’’Don Juan, ]>or la gracia de Dios, 
Rey del Remo Unido de Portugal, Basil y 
Algarves, etc. Hago saber a vos, Gobernador 
y Capitán General de la Capitanía de San’ 
Pedro, que seáis servido de prohibir la en­
trada y publicación del periódico intitulado 
—uO Portuguez»— y ordenar que ninguno de

mis vasallos residentes en este Reino y do­
minios Ultramarinos re'ciba, venda o tenga 
en su poder, y menos lo difunda por cualquier 
modo que sea, bajo las penas impuestas por 
las leye.s contra los que divulguen o retengan 
libros sin licencia o prohibidos por mis reales 
determinaciones y sea otrosí servido mandar 
remitir edictos a los Oidores de las Comarcas 
para hacerlos fifar, haciendo luego a/irehen- 
der los efemplares que de tal periódico exis­
tieran en sus Distritos, para rernitirnoslo. Lo 

'que todo mando partici[>aros para vuestra in­
teligencia y ¡xtra que lo hagáis efecutar púr 
la ¡)arte que os toca. El Rey Nuestro Señor 
ha ordenado por su especial mando por los 
Ministros abafo señalados de su Consefo y 
sus Desembargadores de Palacio. Juan Pedro 
Maynard da Fonseca y Sá ha ordenado en 
Río Janeiro, a 9 de julio de 1818. Bernardo 
José de Sonsa Lobato ha escrito. Monseñor 
Miranda. José de Oliveira Pinto Botelho y 
Mosqueira.”

El segundo' volumen de ’’Legislacño de Im- 
prensa” refiérese a las leyes del Brasil. Co­
mienza con el diploma que en los primeros 
días de la Independencia nació en el Con­
sejo de Estado. Es del 18 de junio de 1822. 
^eguíase en ella, ’’mutatis mutandis”, la le­
gislación portuguesa en vigor. En la primera 
Constitución brasileña, en su capítulo IV, au­
torizábase a ’’comunicar pensamientos, por pa­
labras, escritos y publicarlos por la prensa, 
sin dependencia de la censura, contando que 
hayan de responder por los abusos que co­
metieran’. Es este uno de los momentos cul­
minantes de la historia de la Legislación de 
prensa brasileña que el autor refleja en este 
interesante trabajo.

El libro que comentamos e.s fundamental 
para el estudio del desenvolvimiento ¡teriodís- 
tico a lo largo de la historia del paí.s brasi­
leño. Está realizado por el profesor Marcelle 
de Ipanem.a con una gran autoridad y con 
una probada competencia. Puede estar orgu­
lloso y satisfecho de haber penetrado con tan­
ta fortuna por esa selva frondosa de lo legis­
lativo para lograr cumplidamente el objetivo 
científico de su exploración letrada. Y es cu­
rioso cómo, cuantos datos han brincado inci­
dentales en sus investigaciones, ha sabbio 
aprovecharlos en más amplias y detalladas 
monografías, que recargan de enjundia su es­
píritu ávido de llegar al colmo de una espe- 
cialización. Una especialización que, entién­
dase bien, está muy ajena de rondar los sen­
cillos manuales o las manografías ¡jopulares, 
y cuyo triunfo estriba, precisamente, en la 
limpia y directa realización de un buen ma­
nual, obtenido en el contacto más vivo y di­
recto de la.s fuentes primarias. Una prosa co­
rrecta y sencilla sirve perfectamente la fina­
lidad didáctica de la obra.

" ■ ■ J. A.
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